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PRECIO DK SUSCRICION.
rtlA T R O  REALES al mes.—P rovincias: VEINTICDATRO 

SiP»'®' ^aatre CUARENTA somostre, remitiendo libranzas óaellos 
.,^E^f?nisracion.-Por comisionado, TREINTA Y SESENTA 
>  ^ ‘■lectivamente. -  Ultramar t  E xtranjero  : SESENTA 

iül'̂ % Amostre: único corresponsal on la isla de Cuba, D. Aiejan- 
H a b a n a . — ‘Anuncios, á UN REAL la línea.—Se remiten á 
paquetes de 25 ejemplares á CINCO REALES. 
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DUF.TO ITBERAL DS LA MARAKA.

P a iíT O S  D S  SüSCRICION .

K asris: Tataguerío de lai Cuatro Callee, librerías de S anckss fit* 
bio, Durán y San ifaríín y almacén de papel de Sarrio. Corredera 
Baja, 89.

Para la venta de paquetee y para las inserciones y comunicados, diri­
girse á esta Administración y al Gerente de la empresa,

p . JOSÉ BRAVO Y DESTOÜET.
Toda la correspondencia debe dirigirse al Director de El Imparcul, 

M a x *  d e  H a ta to , N úm . P, M a d r id ,

^BÓNICA D E LA S CO N STITU YEN TES.

i^gerá hallar entre las ochenta sesiones que 
^ Vnaniente habrán celebrado las actuales Cortes 

d^’^ y e u te s , una tan solo en la cual no se h a jan  
alabanzas da hfederal y  deprim ido como 

“ ’l^rsie’uiente la m onarquía, con esa nube de d ic -  
falta de buenas razones suelen ser lam

se-

jons'g’ ^

argumentación republicana, 
ríg-uese 5 iora  el interés que ofrecerán las 
)̂S lEtegramente consagradas á repetir lo  que ya 

'^'ídolos diputados hasta la  saciedad. Por eso el 
‘ tg gg resiente de fíialdad el salón se ve de

-------------- .* j,jo desierto, sin que la fácil palabra del señor
) narrado por «clara ingenio y  brillante ar-
. hernia pedid ‘ estación del Sr. Silvela, fueran ayer bastantes 
.6 el Sifflo, es tener á los republicanos en sus bancos, n i atraer 

suflcieütflg n ® „,,«ng sino en corto núm ero, á los diputados 
tRfué dondeS jS ^ o r ía .
loquiBicion. ? jJ n ib a r g o ,
5ÍUO y en oaé 1 =‘“ , ’
tenia algunos ^
a.n depositad!, ^ í.-j i . . .
comparadas ‘ , empujan á  SU partido por los espacios im agm a- 
on acusacionti |dí*l vacio? A sí fue que le vim os incurrir en el 
;ste asuuto, jj.de creer que España puede constituirse en re­
íamos la in([, gja im portarle un bledo de las demás nacio- 
3 producto di quiénes ningún lazo nos une, <5 como si dijera 
d*r*fó d lionibre puede vivir perfectamente en socie -

erLála^noS ¡sin tener relación alguna con sus coneiuda- 
3 de EspaOayt: lOS.
is gremios, j, ;-Q8on menos convincentes las razones que adujo 
tros abuelos íij de la m onarqu ía .'E n  concepto del señor
,ta de una icj con la monarquía no habra libertad de
nundo es capa- ____ :j - j  j _____u.. J.,
el Boletín de
nos tome por 
ni del demoi 
lolamacio'j, el 
pioso que ab

desra dicieE

m undo cono 

ístra exaltacj
E T IN .
ridad de un 
íbrosos como

itía oculta, E'l 
acia tan nefai 
5 hechos el

el elocuente orador catalan hizo 
ingenio para dar alguna novedad al 
cómo ha de sustraerse á las corrientes

tos, dí segnridad individual, n i derecho da aso- 
cion ni de reunión ni otras muchas libertades, lo 
,1 prueba gran presciencia en S. S ., porque á na- 

a ocurrido todavía decir que la Constitución se 
para no ser fielmente guardada, ni á ninguno 

poco asegurar que la institución monárquica ha 
JO obstáculo para que existan estas libertrdes en 

ju is icion  j  ei|.ijterra, Bélgica, Holanda y  otras naciones.
o al Sr. Serraclara, cuyo buen criterio hemos 
iado en mas de una ocasión, pero, no desespe­
ros oir á algún otro republicano, que con la m o- 
:qaía va á dejar de salir el sol y  condensarse los 

res en la atmósfera, correr las fuentes y  los 
pues tal van pintando la monarquía los repu - 

,D0S, en la p ren sa y  en la tribuna, qUe, á seguir 
uctiempo dando estos toques, m uy en breve he- 
is de ver á todos los monarcas del m undo sentir 
Tor de sí m ism os y  abandonar el sólío para ir á 
ar sus culpas á alguna feliz república federal co- 

al, signmcaíilgQijYia (j Nueva-Granada, ó unitaria como las 
U bues mqutfp^jragua y  M éjico.

_os republicanos ss fijan mucho en los defectos 
gremios m onárquico: les asusta la irresponsabi-
^uemas, deb«jq jjg  hasta cierto puento es inherente á la in s - 
j católicos qiMgjQjj. gj veto y  el derecho hereditario; y  hallan 
sicion pi-iy®sfcgg natural del mundo que coda pueblo se con - 
convenientesMj, Estado y  cada individuo en un sobera- 
>s conflictos^ggpQj^gj,ble en este país, sobre todo donde las 
lonflctos poi& 3 republicanas han dado en la gracia de creer 
s c o r a z o n e s q y _ g  república es una patente para no 

arla contribución ni obedecer á ningún género 
utoridad desde la de las Cortes Constituyentes 

la del ú ltim o alcalde de la mas hum ilde al­

úa y  el miedi 
es que taa 
nal para ex 
devotos ó se 
y  reprobad

buelos, ese 
1 cam ino de

Sr. Silvela que se ha quedado entre nosotros, 
rieado esta vida de miserias y  penalidades, pe- 

;1 fia vida real, á ese otro mundo desconocido 
. jde  los republicanos quieren llevarnos en alas de 

1, es el demostró ayer á los diputados de la iz-
5s a la namemj,¿jj  ̂ que es bueno para ver con m as paciencia 
ícto de ios desprenderse de-la v iga  que

—enea el suyo; y  á fé á fé, que si los republica- 
voluntad de aprovechar las buenas 

" ^  ¡icces, com o afan de prodigar consejos, materia
ofrece el discurso del Sr. Silvela para meditar 
coDsecueneias que pueden tener sus predíca­
les.
idistinguido orador de la com isión no se eon- 
'en su extensa y  siempre brillante peroración, 
rebatir los cargos del Sr. Serraclara. Para esto, 
bidos los, grandes recursos que sus conocimien

izado un dii,| 
iplo que m 
3 gloriosos 
is y  soldado! 
leu España 
íapoleon I. 
aos la debi 
2Íon en deten 
os su memo: 
natismo, poîJ 1 ' IIJlSV g A A W UAOWO M U.U O U.O «.«U
men a o q  gutacto político  le prestan, hubiérale bastado 
ic ique. geij. algunas breves observaciones; pero el Sr. Sil- 

se propuso dejar un recuerdo indeleble en el 
po republicano y  lo  consiguió de una manera 
Do tiene ejem plo en los fastos de las actuales 

l«s.
nbenios oído m ayores alardes de in g en io , ni al 

tiempo mas fuerza de lógica revestida de to- 
hs galas del buen decir. Ideas, instituciones, 
■úcta, personas, todo cuanto al partido republi-

IOS,
;OS MENTAL 
8 y tal cual de 
Fernandez de <•

. en negro, If 
erias arriba in®

CIAL, Plaza de

,e 366 pú gio^  , _______ , _______________^_________ j .____
I librerías de 9 î Be refiere, iba á caer bajo el terrible escalpelo 

Silvela, para ser presentado luego á la Cá- 
* »ln la envoltura de color de ro sa , unas veces 

PURO MADBlf elas carcajadas de los diputados y  concurrentes 
producción ’ hibuaas, que saboreaban el punzante aticismo 
insanche, la "  autor, y  otras arrancando entusiastas bravos de 
Campo, con » ancos de la m ayoría.

■discurso del Sr, Silvela no tiene un período 
®sperdicio; es una especie de sinfonía sobre el 
^wpiiblieano; pero con todos los variantes, con 

los juegos que el mas inspirado artista puede 
'̂■para terminar su obra maestra,
Esotros, por una honrosa y  merecida d istin - 
> Do insertáramos íntegro el brillante discurso 

Silvela, tal vez seríamos pareos en nuestros 
temiendo que aparecieran exagerados; pero 

|Des que nuestros lectores hayan saboreado sus 
estamos segaros de que hallarán en nues- 

tDseg un pálido reflejo de las impresiones que 
®tura les ha causado.

I ®®sion de la noche la consum ió casi por ente- 
G ij V erges, con un discurso de bastante 

, ep̂  el cual se propuso S. S. defender la 
pf^Pb-Wicaua bajo el punto de vista del dere- 
8cb^^’ "^®rges , que en las pocas veces que

DO USO de la palabra ha demostrado un ta - 
: Caro y  una vasta instrucción, tiene la irrepa- 

 ̂ ®.®''‘®ñtaja de ser m uy premioso en la emisión 
Ideas, lo cual despoja de todo brillo á sus dis­

cursos y  le priva en el Parlamento de los triunfos 
que tan justam ente tiene adquiridos en el foro.

La lectura del presupuesto de gastos invirtió el 
resto de la sesión, que se levantó algo mas tem pra­
no de lo ordinario, tal vez para que la impresión 
producida en el ánimo de los diputados por la le c ­
tura de aquellas enormes cifras sea tan honda y  tan 
provechosa com o exige este pobre país, amenazado 
de un cataclismo si el patriotism o de todos no acu­
de en su socorro. ____________

PRESUPUESTÓlS^ GASTOS.

Nuestros lectores comprenderán que no es posi­
ble acompañar á los detalles del presupuesto de 
gastos leído anoche en las Córtes por el señor m i­
nistro de hacienda, las apreciaciones y  el exámen 
que nos proponemos hacer.

Laido el presupuesto en la sesión de anoche á ú l­
tim a hora, no podemos en este número hacer otra 
cosa que dar los m ayores,detalles posibles, que ada- 
lantamos á nuestros suscritores:

«Artículo 1.® Los gastos de todos los servioioa dol 
Estado durante ol año económico de l.° de julio de 1869 
á 30 de junio de 1870 se presuponen en la cantidad de 
293.708.491 escudos distribuidos por capítulos y ar­
tículos.

Art. 2.“ El Poder ejecutivo queda facultado:
Para capitalizar en Deuda pública las pensiones de 

clases pasivas no sujetas á alteración ni trasmisión.
Para uniformar la legislación de todos los Montes 

píos civiles y militares, quedando reducidos á una sola 
clase y con reglas iguales aplicadas exclusivamente por 
el tribunal de clases pasivas.

Para restablecer en el momento.oportuno las leyes de 
retiros militares dictadas en 28 de agosto de 1841 y 22 
de febrero de 1859.

Alt. 3.® La Ordenación de loa pagos para obligacio­
nes de todos los ministerios se centraliza en el de Ha­
cienda, bajo la responsabilidad del director general del 
Tesoro público.

Art. 4.“ La gestión económica de las provincias en 
todos sus ramo?, queda couüada al administrador de 
rentas. Los gobernadores civiles dejarán de ejercer las 
funciones de ordenadores de pagos que han tenido hasta 
ahora, conservando la autoridad superior y vigilancia 
que les corresponde sobre toda la administración pro 
vinciai.

Art. 5.® La contabilidad general del Estado depende- 
rádesde 1.® de julio próximo del ministro &e Hacienda, 
el cual será jefe superior de ella. Loa demás ministros 
conservan la facultad de declararlos derechos por loa 
servicios de sus respectivos departamentos dentro de 
los límites de la cantidad señalada en el presupuesto do 
gastos. Si atenciones urgentes y de preferencia recono­
cida ex’jen mayor suma de la comprendida en aquellos 
créditos podrá hacerse la declaración del derecho, pró - 
Via instrucción del oportuno expediente en que se con­
signe dicha circunstancia y el importe de la cantidad 
requerida para'cubrir el servicio sobre el crédito conce­
dido en presupuestos.

Estos expedientes se acompañarán originales á toda 
petición do crédito supletorio ó extraordinario que se 
haga á las Córtes.

Las auticipaciones de pagos y pagos en suspenso, de­
berán acordarse en Consejo de ministros y formalizarse 
durante el ejercicio del presupuesto á que corresponda.

Art. 6.® La dirección general de Contabilidad .ejerce­
rá la intervención en la entrada y salida de caudales 
en laícajas de Tesoro, y los documemtos que para ello 
expida lo serán á talón. También llevará las cuentas do 
los proaupuestos de ingresos y de gastos para que se re­
dacte mensualmente el proyecto de consignación por 
provincias de lo que se calcule haya de recaudarse y el 
de distribución de las obligaciones que deban satisfa­
cerse.

Art. 7.® Se refundirán en la dirección general de 
Contabilidad las oficinas y negociados de dicho ramo 
que existan en los demás ministerios dejando á cargo 
dol ministro de Hacienda el verificar gradualmente la 
supresión para que los servicios no sufran perturbación 
que lastimen los intereses del Estado.

Art. 8.® El ministro de Hacienda procederá á la or­
ganización de un cuerpo de contabilidad que se regirá 
por un reglamento especial.

Art. 9.® El ministro de Hacienda adoptará las medi­
das oportunas para que por todos los ministerios se pro­
ceda á inventariar y valorar los bienes del Estado de 
cualquier clase que sean, de modo que pueda llegar á 
conocerse con certeza el activo y el pasivo del Tesero 
público. Adoptará también las medidas necesarias para 
que desde primeros de julio se lleve por todos los minis­
terios cuenta corriente del material y efectos que por 
cualquier concepto posee el Estado.

Art. 10. Los contratos que en lo sucesivo se verifi­
quen por todos los ministerios y que produzcan obliga­
ciones contra el Estado, deberán contener precisamen­
te los plazos en que hayan de hacerse los pagos, y en 
los expedientes instruidos para la subasta del servicio 
ó su ejecución por administración, constará que existe 
crédito suficiente dentro del presupuesto para verificar 
el pago. Cuando las obras sean de gran importancia y 

; su terminación y pago hayan de tener lugar durante el 
: ejercicio de varios presupuestos, se oirá en los expsdien- 
I tes respectivos al ministro de Hacienda, para que coi) 
sn acuerdo se fijen las sumas que en cada afio económi­
co hayan de satisfacerse.

Madrid 17 de mayo de 1869.—-El ministro de Hacien­
da, Laureano Piguerola.»
Resúmen del presv-pxieslo de gastos para el año econó- 

* mico de 1869 á 70.
OBLiaACrONES GENERALES DEL ESTADO.

Sección l.“ Dotación del jefe del Estado.
(Corresponde á las Córtes Constituyentes 
el señalamiento del importe de los cré­
ditos de esta sección)..........................  »
2. * Cuerpos oolegisladores...  239.701
3. ® Deuda pública..    82.231.228
4. * Cargas dejusticía..........  1.283.370
5. ® Clases pasivas................ 16.767.481
Ascienden las obligaciones del Estado á 100.521.780

escudos.
OBLIGACIONES DE LOS DEPARTAMENTOS MINISTERIALES. 

Sección 1.® Presidencia del Consejo de
ministros......................... 938.400

2. ® Ministerio de Estado....... 1.322.980
3. * — de Gracia y Justicia... 19.897.928
4. ® —' de la Guerra.................  37.605.090
5. ® — de Marina.....................  11.967.105
6. ® — de la Gobernación........  8.016.903
7. ® — de Fomento....................... 22.317.653
8. ® — de Hacienda.................  40.978.612
9. » —* do Ultramar,........ . 128.429

10.® Gastos afectos al producto de las
ventas de bienes nacionales.......  54.953.611

Asciende esta partida á 198.186.711 escudos.
Total del presupuesto de gastos 298.708.491 escudos.

Como ven nuestros lectores, el déficit calculado 
asciende á 846 m illones de reales, pues que el pre­
supuesto de ingresos, j a  presentado también á las 
Córtes, im porta 2.141 m illones de reales.

LOS ACONTECIM IENTOS D E  PARIS.

En la últim a hora de nuestra edición de la noche, 
decíamos a je r :

<B1 órden público se ha turbado en París.
Parece que dos escuadrones de caballería han dado 

una carga á 20,000 hombres reunidos en la Sorbona y 
en sus inmediaciones. '

Por no haberse reoibido hoy en nuestra redacción 
ningún periódico de Francia, no podemos dar detalles 
de este hecho, que atestigua el estado de irritación de 
los ánimos en el vecino imperio. Esperábamos que la 
lucha electoral fuese reñida, pero no creíamos que las 
cosas llegaran á tomar un carácter tan grave.»

E l Diario de los Debates dá los siguientes detalles 
do lo ocurrido en París el dia 14:

«Ayer_ tarde se celebró una reunión electoral en la 
sala Mjliere, calle de Saint Martin, (tercera clrcuas- 
eripciou.)

tji presidenta recomendúá los olrcunstantsjí el órden. 
Dos oradores se levantaron á impugnar los disoúrsos 
pronunciados por Mr. Olüvier en el teatro del Chateiet. 
Un defensor de Mr. Ollivier pidió la palabra, pero no 
consiguió hacerse oír. Otro orador quiso refutar con vio­
lencia el discurso que no se había pronunciado. La reu­
nión se disolvió tumultuosamente, y al abandonar los 
oonenrrentes la sala se cambiaron bofetadas y basto­
nazos.

La reunión electoral de la calle Monffetard (7.® cir­
cunscripción) que debía tener lugar la misma noche, 
no se verificó.

En ella debía sostener su candidatura Mr. Julio Fa- 
vre.

La autoridad, temiendo que se renovara la agitación 
que el dia anterior había reinado en el barrio de la 9or- 
bona, prohibió que abriera sus puertas de Vieux-Che- 
ne, local elegido para esta clase de reuniones.

Una multitud considerable se agolpó en la calle Mon- 
ífetard, pero á una indicación de los agentes municipa­
les, los grupos se deshicieron pacíficamente.

No sucedió lo mismo en la plaza de la Estrapada.
Doscientos ó trescientos hombres, muy jóvenes algu­

nos, recorrieron las calles, comunmente pacíficas, del 
barrio de la antigua calle da Postas, lanzando gritos 
amenazadoras y silbando.

Llegados á la plaza de la Estrapada, en las inmedia­
ciones de la calle deUIm, encontraron suficiente nú­
mero de agentes municipales para cerrarles el paso. 
Redobláronse los gritos y los silbidos y cruzaron el aire 
algunas piedras yéndose á estrellar en los faroles de 
gas.

Los agentes rechazaron á los alborotadores y á los cu­
riosos que los seguían, consiguiendo dispersarlos.

Algunos de ellos fueron conducidos á la mairie.
A las diez y media el órden estaba restablecido.
En el boulevard Saint-Michel, en el de Saint-Ger- 

main y en la calle de las Escuelas, había una gran con­
currencia. Grupos inofensivos subían y bajaban lanzan­
do gritos; fuertes destacamentos de municipales, haliá- 
bause acampados de distancia á distancia á lo largo del 
boulóvurd para caer sobre los alborotadores en cuanto 
fuera necesario.
: No lo fué por fortuna, y á las once y media todo ha­
bía vuelto á su estado normal.

Mr. Favre se presentó en una reunión electoral de la 
calle de Cordeliers. Saint Marcel. Se le acogió con 
grandes aplausos, pero no tardó en servir de blanco á 
los ataques de gran número da radicales. Mr. Favre se 
retiró, no queriéndose rebajar hasta el estremo de con­
testarlos.

En el boulevard Sebastopol, en las inmediaciones de 
las calles de Rtvoli y de Turbigo hubo numerosos gru­
pos toda la noche. Unos cantaban la Marsellesa-, otros 
gritaban \viva RanceV Los municipales los dispersaban, 
pero apenas desaparecían .volvían á reunirse.

Todas las boca-calles estaban tomadas por loa agen­
tes de la autoridad.

A las doce volvió á restablecerse el órden en aquella 
parte de París.

A las once y media, en la calle Rambuteau se formó 
un grupo muy numeroso de hombres que gritaban viva 
la Marsellesa, detenían los carruages y hacían apearse á 
las personas que los ocupaban. La autoridad intervino 
y cesaron los desórdenes. Lo mas grave fnó la escena de 
brutal violencia que tuvo lugar en la plaza Real. A las 
once y media, un grupo de mas de trescientos hombres 
penetró en la plaza y mientras unos asordaban los aires 
con sus gritos y silbidos, otros arrancaron mas de diez 
metros de la verja que cierra el jardín por el lado de la 
calle de Vosges. La llegada de los municipales puso en 
precipitada fuga á los delincuentes, de los cuales algu­
nos fueron detenidos.

En resúmen, no obstante la agitación, censurable 
bajo todos conceptos, que reinó por espacia de alguriaa 
horas en determinados puntos de la población, «o nos 
asegura que no ha habido que deplorar accidentes gra­
ves. También tenemos entendido que es exacta nuestra 
versiou de lo ocurrido en el circo Napoleón. La Guar­
dia municipal do á caballo no ha cargado á los grupos 
ni presenta gravedad el estado del oficial herido de un 
bastonazo en la cabeza. Sa han hecho numerosas pri­
siones.»

Sobre lo  ocurrido en el Circo Napoleón, dice la 
Patrie-,

«Numerosos grupos se formaron ayer en las inmedia­
ciones del circo, boulevard del Temple, donde se cele­
braba una reunión electoral.

Unos gritaban: ¡ Viva Raspáiü-, otros cantaban la Mar­
sellesa.

La multitud, inmensa, compacta y en un estado de 
sobresoitacion indecible, estorbaba el libre tránsito de 
los carruajes; la guardia de á caballo de París dió algu­
nas cargas, y loa alborotadores y los curiosos tuvieron 
que replegarse á las calles que desembocan en el boule­
vard.

En el momento en que Mr. Brun, inspector divisiona­
rio de la policía municipal, auxiliado por algunos de sus 
subalternos, rogaba á uno de los grupos que se disol­
viera fué herido en la cabeza con un bastón de hierro, 
siendo detenido en el acto el agresor. Mr. Brun, cubier­
to de sangre, fué trasportado al café Bernard, dmde se 
le hizo la primera cura. El estado del herido es grave; se 
teme una fractura en el cráneo que le produzca la 
muerte.

También recibió una contusión en una mano Mr. Lom- 
bard, oficial de policía urbana.

Entre los grupos deshechos por las cargas de caballe­
ría, ha habido muchos contusos.

Antes de ayer en las Inmediaciones del Chateiet y en 
la plaza de la Bastilla, y ayer en el boulevard del Tem­
ple, la policía ha detenido mas da sesenta personas 
por infracción de la ley sobre pcunionea y por dar gri­
tos sediciosos.» * * "

[ E l Diario de los Delates dice que el cuadro traza­
do por la Patrie es demasiado sombrío.

Para com pletar esta reseña, vam os á trascribir lo 
que dice la Patrie acerca de lo ocurrido en la reu­
nión electoral del teatro de Chateiet:

«La reunión debía empezar á las ocho y media de la 
noche, á pesar de lo cual á las cuat-o y media de la tar­
de ha principiado á acudir gente al sitio donde debía 
celebrarse, de modo qno á las siete estaban ya aguar­
dando allí de 5 á 6.000 personal que formaban un gran 
grupo alrededor del teatro, y que apenas bastaban á 
contener los municipales.

Eaa multitud sostenía conversaciones muy animadas, 
y discutía tocante á las dos candidaturas eu competen­
cia, á saber: la de Mr. Rancel y la de Mr. Emilio Olli­
vier. Esa coosilerable afluencia de personas ha retar­
dado la apertura de la reunión, y hasta poco despaes de 
las ocho no se han abierto las puertas, habiéndose re­
servado una de ellas para la entrada de los representan­
tes de la prenía parisiense; mas obstruida por la mu­
chedumbre, no ha sido posible abrirla hasta cerca de ld« 
nueve, hora en que los periodistas han podido pasar no 
sin grandes dificultades á ocupar los asientos que se les 
tenían destinados. En cuanto al público, penetraba en 
el local á costa de grandes esfuerzos, y los agentes da 
la autoridad se han visto muy aparados para contener 
las oleadas de gente que se abalanzaba á las verjas que 
algunos han llegado á escalar. En medio de esa confu­
sión ha habido vestidos rasgados y se ha perdido mas da 
un sombrero.

En el local de la reunión reinaba un gran alboroto, y 
ha sido menester cerrar las puertas para evitar una 
violenta irrupción de gente. Al fin ha podido constituir­
se la mesa de la presidencia, y á las diez el orador ha 
aparecido en la tribuna. Una minoría turbulenta le im­
pedia hablar y pedia que se permitiera entrar en el sa­
lón hasta que estuviese completamente lleno. En efec­
to, hánse abierto las puertas y en el acto ha quedado 
ocupado todo el local.

Entonces ha tomado la palabra Mr. Emilio Ollivier, 
é interrumpido bruscamente al principiar su discurso, 
ha dominado muy pronto el tumulto y obtenido un gran 
triunfo oratorio.

La gente ha salido del teatro con rapidez y facilidad, 
mas algunos grupos formados á poca distancia de él, 
después de dispersados en la plaza y sus cercanías por 
los municipales, han recorrido el boulevard de San An­
tonio, engrosándose cada vez por el camino, de modo 
que al llegar á la plaza de la Bastilla se componiao ya 
de unas seiscientas personas. Estos grupos cantoiban la 
Marsellesa, y todos cuantos formaban parte <ie ellos han 
dado la vuelta á la columna de julio con la cabeza des­
cubierta; algunos hombres llevaban banderas que ha­
bían quitado déla fachada del teatro Dejazet. Ai pasar 
por el sitio donde se eleva la columna, varios habitantes 
de aquellos barrios se han asomado á la ventana gri­
tando: ¡Fuera los borrachosl y al oírlo los de los grupos 
han arrojado piedras á los cristales de las ventanas. Los 
agentes de la autoridad se han apoderado de siete ú 
ocho de los alborotadores, los cu Joa, según dicen, se, 
hallan ya sometidos á los tribunales.

A las diez ha sido preciso despejar las Inmediaciones 
del teatro del Chateiet; los individuos de las brigadas 
centrales han disipado los grupos que allí se hablan for­
mado. En una cervecería atestada de gente, que estJ>Joa 
cantando la Marsellesa, se ha opuesto resistenoî u. á loa 
agentes de la autoridad, y algunos dependientes dsl 
ayuntamiento han sido lieridos con copas y taburetes 
que les han arrojado los que se hallabau. en dicho local, 
y á eso délas diez y media, se ha restablecido la tran­
quilidad en las calles:»

E l m ism o dia 14 se fijó en las esquinas de Paria 
un bando, c u ja  parte dispositiva dice:

«Ordenamos lo siguiente:
1. ® Queda prohibida toda permanencia en la vía pú­

blica, en las cercanías de una reunión electoral 6 de 
una reunión pública después de terminada la entrada.

2. ® Los agentes de la fuerza pública adoptarán las 
disposiciones necesarias para asegurar la libre circu­
lación.

3. ® En el caso de que á pesar de las invitacioues de 
los agentes de policía, continuara estacionándose gente 
en las cercanías de las expresadas reuniones, se proce­
derá con arreglo á la ley de 7-9 de junio de 1848 sobro 
agrupaciones tumultuosas.

4. ’* El presente bando será impreso y fijado en París.
Quedan encargados de asegurar su cumplimiento,

cada cual en lo que le corresponde, el comisario jefe de 
la policía municipal y los comisarios de policía.

Se requiere al coronel de la guardia de París, para 
que preste auxilio en caso necesario.

París 14 de mayo de 1869.—El prefecto de policía, 
J. M. P lE T R I.»

Con la misma fecha ha dirigido también el ministro 
del Interior una circular á los prefectos, recordándoles 
que la ley de 6 de junio de 1868 dispone que el período 
de las reunAouea electorales debe cesar cinco dias an­
tes del fijado para el escrutinio, y que de consiguiente 
uo pueden celebrarse aquellas mas que hasta el 17 da 
mayo inclusive.»

En otro lugar hallarán nuestros lectores e l único 
parte telegráfico recibido por el correo que ayer nos 
trasmitió la agencia Fabra. E s del dia 15. Las tur­
bulencias se habian renovado en algunos otros bar­
rios.

Toda la prensa francesa condena enérjicamente 
las escenas de que ha sido teatro la  capital del ve­
cino im perio, conviniendo unánimemente en que los 
que provocan y  sostienen cierta clase de desórdenes 
son los peores enem igos de la libertad y  los m ejo­
res aliados de todos los  despotismos y  de todas las 
reacciones. Esta ha sido siempre nuestra opinión.

Esperamos con verdadero interés e l correo de ma­
ñana.

MISCEUKEA POLÍTICA.

i

En otro lugar de este núm ero verán nuestros lec­
tores dos anuncios firmados por D . M anuel Carran­
za y  Valle, secretario de la com isión nombrada por 
los suscritores de M adrid al em préstito de m il m i­
llones .

E l anuncio que el Sr. Carranza y  V alle h,.
apócrifo, llam ó la atención de los
rece  se r  q u e  h ab ién dose  pr es e - , i . ^  P ,  .r. ^ I Ts _ 1 í  - i ita d o  la  c o m is ió n  en
^ manifestado que no
íiSfrín anuncio y  que de haber p r o -

ido firmado, según costum bre, por el 
-ocario de aquel establecimiento de crédito, en 

lugar de haber aparecido en la Gaceta sin firma al­
guna.

S en os  ha manifestado tam bién que el anuncio 
que publicam os, y  en el que se declara el acuerdo 
de la com isión de que no se verifique el pago, ha s i-
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do IkVado ú ¡a Gaceta que &in em bargo no L) pu­
blica .

¿Qué m isterio es este?
i í l  anuncio ain firma publicado en la Gaceta no 

puede proceder del G obierno, pues que .el señor mi­
nistro de Hacienda lia declarado en las Cortes que 
c illa  negociado con las casas contratantes del em - 
prestitOj y  que nada tiene que ver con la suscricion 
abierta por aquellas casas.

Entonces ¿c5mo la Gaceta ha puesto obstáculos á 
la publicación del aiitinciü firmado por el Sr. Car­
ranza y  Valle, secretario de la com isión de suserl- 
tores de Madrid?

E sto y  la procedencia del anuncio sin firma en la 
Gaceta es lo que convendría aclarar.

Mas ju sto  é imparcial que la m ayor parte de 
nuestros periódicos, un diario del vecino reino al 
ocuparse del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla sobre la 
M ilicia popular, aplaude la franquezá y  sinceridad 
con que expuso los defectos de su actual organiza­
c ió n , arrostrando la  impopularidad que el decir 
ciertas verdades había naturalmente de acarrearle, 
aquí sobre todo donde estamos mas acostumbrados 
á juzgar por la pasión del momento que por el cri­
terio maduro de la razón y  de la  experiencia.

E l periódico en cuestión, afiliado en el partido 
mas radical de cuantos existen en Portugal, examina 
sin prevención alguna el estado de nuestra M ilicia 
popular, y  dice que siesta institución ha de ser una 
garantía para la conservación de las libertades j  no 
un peligro constante; si ha de responder al carácter 
popular que la distingue y  dejar de ser un elemento 
antagónico con otra.s instituciones no menos im por­
tantes para la causa de la libertad, necesario es que 
modifique su organización actual, que renuncie á 
los uniformes ridículos á las formaciones inútiles y 
á las guardias perjudiciales para sus individuos. De 
otra manera, la M ilicia popular será lo que ha sido 
siempre en España, fuera de la época de la guerra 
c iv il, una remora, un obstáculo para la consolida­
ción do las libertades, sin que contribuya general­
mente con su esfuerzo en loa m omentos de verda­
dero peligro para salyar esas mismas libertades.

Leem os en la Regeneración:
nDel/'ue&Zo tomamos lo siguiente:
«Piirece ser que el P. Cirilo, cardenal arzobispo de Toledo, ha 

uéirigido una orden á los clérigos de su diócesis para aue en lo su- 
acesivo se abstengan de hacer en los sermones de las funciones de 
udosagravios ninguna clase de alusiones al estado actual de cosas y 
umucho monos á los acuerdos tomados por las Constituyentes.»

No lo creemos. El cardenal arzobispo de Toledo no puede haber 
inferido ese agravio al clero católico, porque su eminencia sabe 
que ese clero solo predica desde el pulpito el Evangelio de Jesu- 
criijío, y ni remotamente puede suponerse que le obligue á hacerlo 
así el luiedo á los enemigos de la religión quien viste la púrpura 
cuyo color significa la vocación á derramar su sangre por la fé 
cuando sea preciso.»

N o se le puede decir m ejor á su eminencia que si 
tal ha hecho lo ha hecho por m iedo, y  que si tal ha 
mandado no debe cum plirse su  mandato.

A  fe, dirá su  eminencia cuando lea las reverentes 
líneas de la Regeneración ̂  que estos señores tienen 
en gran respeto las órdenes de los obispos.

¿Habrá desgracia como la de los moderados? Has­
ta jOS neo-católicos les execran y  maldicen.

Lean V ds. estos dos parrafitos de la Regeneración, 
llenos de espíritu  profético :

i(Pensásteis sin duda haceros señores absolutos, pacíficos posee­
dores de esta tierra, el dia en que lograseis estirpar de ella la se­
milla de id religión santa que condena á los sibaritas y á los con- 
eupiscentesf

Ahora gemís e.n el destierro, y no volvereis mas ó la pátria co-? 
mo señores. Dad gracias á Dios si os permite volver á ella como 
simples ciudadanos á ganar vuestro pan trabajando.»

Las Córtes reproduce del Eco de Estremadura la 
siguiente noticia:

«Dicese que dos sacerdotes pertenecientes á este obispado, han 
remitido al prelado sus licencias, manifestando prefieren la religión 
protestante. Uno de ellos se dice que es el cura párroco de Ma- 
guilla.» __________

COaTSS CONSTITUYBNTKS.
Sesión del dia 17 de mayo de 1869.

A la una y cuarto da la tarde la abrió el presidente 
Sr. Eivero.

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior.
El Sr. VAZQUEZ CURIKL hizo notar que necesitaba 

una licencia mayor de la de dos meses que se le habla 
concedido por la mesa.

El Sr. PRESIDENTE contestó qae las Córtes asilo 
acordaron eu nao de un derecho indisputable.

El Sr. VAZQUEZ CURIEL dijo que no se habla hecho 
la pregunta á la Cámara.

El Sr. PRESIDENTE manifestó que tenia el Sr. Váz­
quez espedlto su derecho para reclamar lo conveniente.

Un señor diputado escitó á la comisión de actas á 
que despachase el informe referente al acta de Cas- 
tuera.

El Sr. ROJO ARIAS expuso que la demora consistía 
en las circunstancias especiales de la elección en Cas- 
tuera.

Entrando en la órden del día continuó el debate pen­
diente sobre la totalidad de los artículos 33 y 31 del 
proyecto de Constitución.

El Sr. SERRACLA.RA consumió el último turno en 
contra suponiendo que entre los monárquicos y los re­
publicanos existían mayores diferencias que las de una 
cuestión de forma como se había querido suponer: que 
existían dos corrientes opuestas; los monárquicos no re­
conocían la soberanía del pueblo ni la del individuo: que 
la monarquía érala negación del dogma democrático, y 
la república su admisión: que el proyecto de Constitu- 
ciou padecía de doctrinarismo; que la libertad no podía 
existir en todas las formas de gobierno; qne en la esfe­
ra política no había mucha distancia entre monárquicos 
y republicanos, puesto que aquellos como estos acepta­
ban la idea democrática que está basada en la libertad y 
la igualdad.

Añadió que la monarquía era incompatible con la li­
bertad, porque habla sido siempre una limitación de la 
libertad en favor de uno; que no había nacido nunca 
del sufragio y que se habla impuesto siempre. Que uo 
podía haber mas que una soberanía, y si esta residía en 
un pueblo no podía tenerla el rey; que con la monarquía 
no podía haber libertad de cultos; que á pesar de ha­
berse consignado en la Constitución la aptitud de todos, 
cualquiera que sea la religión que profese, para el des­
empeño de los cargos públicos, el monarca, en iiso de 
sUb atribuciones, solo nombrará á los que profesen sus 
creencias religiosas. Que con el monarca la libertad de 
impreta no existiría, ni tampoco la de reunión, ni nin­
guno de los derechos individuales.

Expuso que entre los nionárquicos los hábia de distin­
tos matices á los cuales los separaba algo mas que una 
cuestión de forma, según se desprenoí  ̂del testo mismo 
de los artículos del proyecto que se discutíá, 
consignaban atributos para el monarca contraríen ai 
principio democrático, entre otros el veto 6 sanción al 
poder legislativo: que las aspiraciones de la revolución 
de setiembre eran las de la monarquía democrática, y 
que si se hiciera esta institución, yo mismo—dijo—vo­
taría el veto y por oonaigniente la imposición de un rey 
f§tiípido Ó malvado sobre todos los españoles.

Maidfjstó que nodudab.adequelos monárquicos trae» 
rian un rfy hí se empeñaban en ello, pero que Síria rey 
de na partióo y tendría que estar reñido oou el r. S'O dol 
país, que dc-seata sa respetase á cada uno eu û puesto 
por medio de la libertad p.ira todos. Qae el grito de se­
tiembre «abajo lo existente,» no fué solo á aquella dinas­
tía y á aquel gobierno, sino de tola laorganiz\oion ea- 
touees dol país, y por lo mismo debía ahora traerse uu 
ór.leii de cosas uuavo, lo cual no sucedía con la monar­
quía que desprendía del proyecto de Conslituulon.

Negóque la Espíiña fuera monárquica, aunque, dijo, 
no pTétendia asegurar que fuese republicana, pero hí 
que la iumeusa mayoría dei país era indiferente, bnena 
prueba de ello las mayorías que tuvieron siempre todos 
los gobiernos.

ManifOitó que hoy habla de los íres raillones de espa­
ñoles que arrójala cifra del sufragio electoral setecien­
tos mil republicanos, y que si se proclamase hoy la re­
pública seguramente no quedarían seiscientos mil mo­
nárquicos.

Censuró que España, que era la nación mas pobre de 
Europa, tuviera el palacio y la córte mas fastuosa da to­
das las naciones.

Dijo que en Francia la monarquía era de hecho electi­
va, y que se atrevía á asegurar que el hijo de Napoleón 
no regiría los destinos de la Francia. Que con la monar­
quía hereditaria que se quería traer solo el primer rey 
podría acaso reconocer la soberanía del pueblo; pero su 
hijo ó sucesor no reconocería otro derecho que el de la 
urna real.

Relató la situación política, social y geográfica de Es­
paña con relación á Europa para sentar la premisa de 
que las condiciones del país no hacían exigible la mo­
narquía.

Dijo que los inconvenientes que se opoDian al plan­
teamiento de la república no procedían del pueblo, y sí 
de la falta de voluntad de los hombres públicos.

Defendió la república federal, manifestando que todos 
los cargos que se la dirigían probaban la inconvenien­
cia de la república unitaria, porque era necesario, dijo, 
devolver á la provincia y el municipio, hoy completa­
mente muertos, la autonomía y la libertad de que les 
privaba la absorción per el centro de los extremos.

Y terminó exponiendo que la perspectiva del país, 
con lo que se venia haciendo, seria unos meses de liber­
tad, después la espansion monárquica y una situaciou 
de fuerza en contra del pueblo y luego otra situación 
de fuerza revolucionaria en pró del pueblo á quieunuu- 
oa se engañaba impunemente.

Haciéndose cargo de ios últimos discursos de los se­
ñores Palanca y Orense, dijo

£i Sr. SILVELA: Señores diputados: el discurso pro­
fundo y meditado que pronunció el viernes el Sr. Palan­
ca, y la peroración intencionada con que ha ocupado 
hoy las primeras horas de la sesión el Sr. Serraclara, os 
demuestran de una manera evidente que ha concluido 
aquel período de escaramuza de las enmiendas, y os 
anuncia que llegamos á lo recio de la pelea. Entro, pues, 
señores por mi parte en línea, y entro con gran confian­
za en el temple de mis armas aunque con desconfianza 
suma en cuanto á la fuerza del brazo que las ha de es­
grimir.

Cuanto mas voy avanzando en la vida política, mas 
mo penetro de las inmensas dificultades que ofrece la 
tribuna española. Es este, señores diputados, un país 
en qne hay imaginaciones tan frescas, talentos tan ex- 
claracidos, palabras tan fáciles, que el papel de oyente 
es muy grato, pero el de actor muy difícil.

Debo anta todo una explicación al Sr. Palanca, y una 
contestación al Sr. Orense.

El Sr. Palanca indicaba el dia pasado que extrañaba 
que yo me agraviase de la nota de doe.rinario; 'y en 
verdad, señores, que esto no es exacto. S. S. puede 
llamarme doctrinario de la misma manera que yo puedo 
calificarle de radical en el uso de nuestro respectivo 
derecho; puede llamarme hábil si por habilidad se en­
tiende cierta predisposición en el espíritu para explicar 
lo que uno siente y cree, de manera que sus sentimien­
tos y su opiniou penetren en el ánimo de los demás; 
esto, en realidad, es un elogio que no merezco, y que 
agradezco infinito al quq me lo dirige. Pero no era de 
esto de lo que me quejaba, y ahora contesto al Sr. Oren­
se; la habilidad que me imputaba el Sr. Orense, la ha­
bilidad de que yo me he dado por sentido, es de otro 
género.

El Sr. Orense, impenitente en cuanto se trata de 
partido conservador Ó de unión liberal, me arrojaba al 
rostro un género de habilidad, que colocada al lado de 
la falta de espíritu de conservación del partido progre­
sista habla do producir la muerte de este; por conse­
cuencia hablaba de una habilidad letal, por decirlo así 
cartaginesa; y esto que rechacé dias pasados con la 
ironía, puedo y debo rechazarlo hoy sériamente ya que 
se reproduce el cargo. A este propósito el Sr. Orense 
intentó hacer una traducción de un pensamiento del 
Tasso, traducción necesariamente libre, atendida la dis­
tancia que media entre aquella poesía altisonante y el 
tono general llano y vulgar de los discursos de S. S. 
Acusaba S. S. á las personas de procedencia conserva­
dora de que querían hacer tragar al partido progresista 
no sé qné áspera y maquiavélica droga, apelando para 
lograr nuestro intento á no sé qué almíbar democrático 
para humedecer

Di soave licuor V orli del vaso.
Pues yo, señores, protesto por mi parte contra seme­

jante imputación: yo que hablo á la España liberal, yo 
que me propongo dirigir cargos ála minoría republica­
na, quiero hacerlo, tengo derecho de hacerlo desde el 
campo liberal y protesto contra esa especie de derecho 
exclusivo que S. SS. quieren crear á favor suyo cuando 
de los derechos d 1 pueblo y de la libertad de la pátria 
se trata.

En el primer período de mi vida política impugné 
hasta donde mis fuerzas alcanzaron la ley de reuniones, 
defendí los comités progresistas, sostuve la rebaja del 
censo electoral, combatí las administraciones modera­
das, sufrí después el destierro y las persecuciones que 
se me impusieron y continué luchando desde las co­
lumnas del valeroso I m p a r c i a l . Pero hoy que seria un 
título de gloria haberlo hecho, me cumple declarar que 
por razones con que no he de molestaros, no salí del 
terreno de la legalidad, y no tomé parte ninguna en el 
movimiento antidinástico y en la revolución de setiem - 
bre. Estaba pues en una posición enteramente libre. 
Dada mi situación, lo cómodo, lo egoísta era consagrar­
me al ejercicio de mi profesión, alimento suficiente para 
mi espíritu, y á los goces puros y honrados de la fa­
milia.

Lo hábil, Sr. Orease, era entrar en política, pero en­
trar de cierta manera, quedándose á la márgen, nu ha­
ciendo transacciones, erigiéndome por el contrario en 
una especie de Casandra conservadora para poder invo­
car con plañidero acento loa fueros del Órden, y lanzar 
para el día de mañana tremendos vaticinios. Lo hábil 
en suma, era esperar la vuelta do la rueda inconstante 
de la política para que on su movimiento de ascensión 
me hallase en la integridad de mis principios conserva­
dores. Pero habla un tercer camino, y ese, créame el se­
ñor Orense, ese me lo ha dictado el puro patriotismo; 
esa camino era el de entrar de frente en el torrente de 
la revolución, el de aceptar ese hecho revolucionario 
que yo no había creado, paro que el país había acepta­
do, y entrar con energía, con decisión, con nobleza, con 
lealtad, sin reservas mentales de ninguna especie, sin 
segunda intención. Así vine yo á la revolución de se 
tiembre. Yo que aborrezco todas las exageraciones: yo 
QU0 abrigo la íntima convicción de que la exageración 
mata la Idea,' yo que había sostenido contra los fanáticos 
del órden la primera campaña de mí vida, yo creía que 
la pátria me reclamaba para que viniera á sostener la 
segunda campaña contra los fanáticos de la libertad.

No acepté, pues, un alto puesto ofrecido por la amis­

tad, no ganado por los m'*roci aieiitüs y que debía re- 
sm-viiriso á les que iniciarai. Ja reroiuclon, pero acudí 
presuroso al modesto puesto de concejal del Ayunta- 
uiir-iítboUo Ma.lrld, ;y <ii qué mcmontosl euauio aquel 
pueblo que había tomado hia ermas. no ]>?r;v conquiitir 
la lib-trtad, gauada ya por los 9oldado.s de Alcolea, pero 
sí para proetarun gran servicio, para preservar á la re­
volución de toda mauoha y de todo esceso, para impedir 
esas salvajes escenas de devastación del palacio real que 
parecen ya de tabla eu otros países; cuando ese honrado 
pueblo acudía á pedir trabajo, el digno señor alcalde, 
presidente de esta Asamblea, puede decir si este hábil 
doctrinario no supo pasar dias enteros on la plaza de la 
Villa organizando aquella muchedumbre, dando pan A 
los trabajadores. El mismo os dirá si en la mañana en 
que al eco de los sucesos de Cádiz se agitábanlas masas 
populares no tuve la habilidad de estar de los primeros á 
su lado y de afrontar toda la ostensión del peligro y la 
responsabilidad. ^

Cuando el Gobierno creyó que nodia ser útil en el 
consejo de Estado, acepté de ese alto puesto solo el tra­
bajo y la responsabilidad.

Conste, pues, señoras, y perdonadme os haya hablado 
tanto de mí en justa defensa: conste, pues, que no reco­
nozco on el señor marqués de Albaida ni en nadie el de­
recho de dudar de mis intenciones y de aparentar que 
abrigo mas propósito que el de contribuir en mi modes­
ta esfera á afianzar el órden, la libertad y la prosperidad 
de mi pátria.

Conste además, que aunque procedente de las filas 
conservadoras, he vivido mas con el pueblo y be estu­
diado mas al pueblo que muchos de los que se sientan 
en esos bancos de enfrente. Sí: yo he dedicado t >da mi 
vida dos ó tres meses á residir, no á sitios reales, uo en 
residencias aristocráticas, no; sino para vivir eu mi pro­
vincia de Avila, recorriendo pueblo por pu blo; y-5..do 
conel cazador arrojado, á las volcánicas ie
Gredos, entrando eu la choza del leñador: :i '.e,-: - la 
hospitalidad castellana del mas pobre ag.' i-alt;/ } o..- 
trechando en mis peregrinaciones mas de esas manos 
ennegrecidas por la intemperie, agrietadas por el sol, 
encallecidas por el contacto de los iustrumentos del tra­
bajo, que la mayor parte de ios republicanos.

Es mas, de mi amor al pueblo, brota el sentimiento 
que me obliga hoy á lanzar cargos á la minoría republi­
cana, pues tengo para mí que vosotros hacéis con el 
pueblo lo que ciertas madres amorosas, pero iudiseretas, 
que á fuerza de halagos, de cariños, de libertades pre­
maturas, acaban por convertir al hijo que Dios les ha­
bla dado robusto, enérgico y dotado de los mejoras ins­
tintos, en un sér enteco, débil y enfirmizo. Yo discuto, 
pues, con vosotros; pero discuto en interés del pueblo, 
y en interés de la libertad y el Órden, de la pátria.

Penetremos ya, señores diputados, en la cuestión 
esencial que nos divide. ¿Qué es lo que nosotros deba­
timos aquí el Sr. Serraclara y yo? La monarquía ó la 
república. Pues lo que nuestra monarquía es, está con­
signado en el proyecto de Constitución; los derechos 
que nosotros reconocemos, allí también están consigna­
dos con claridad, y se han discutido todos ellos. Que­
remos como base de nuestro sistema el sufragio univer­
sal, ylas libertades de imprenta, asociación, y reunión; 
queremos la libertad religiosa: creemos que los asun­
tos del país deben discutirse en dos Cámaras elegidas 
por esa medio; creemos que¡debe habar ministros res­
ponsables, y creemos que como coronación da ese edi­
ficio debe existir en España la forma monárquica.

Y por cierto que cuando aquí se insiste por el Sr. Ser­
raclara y por otros acerca de los abusos que puede co­
meter el monarca, se pressiade por completo del meca­
nismo de nuestra Constitución, porque eu ella hay uu 
Consejo de ministros perfectamente responsables, hay 
un Consejo de ministros, Sr. Serraclara, á quien con 
entera libertad pueden dirigirse en la prensa cargos po­
líticos sin llegar para nada á la persona del monarca; y 
el monarca, si ha de gobernarnos oonstgtueionalmente, 
tiene que contar con ese Consejo de miuistros y con la 
mayoría de ambas Cámaras, en las que por cierto, según 
os hizo notar dias pasados el dignísimo señor presidente 
de la comisión, no podrán entrar esos ministros sin la 
investidura popular.

¿Y por qué suponéis siempre en vuestros argumentos 
que el monarca ha de ser un monarca da mala fé? ¿Pero 
acaso la historia contemporánea no os presenta presi­
dentes de república capaces de abrigar proyectos liber­
ticidas? ¿Cabe poner mas cortapisas ni imaginar mas 
precauciones que las que ponía la Constitución de 1848 
al presidente de la república francesa? ¿Pues qué, allí 
no había una comisión permanente; allí no había cues­
tores con fuerza pública á sus órdenes? ¿No se componía 
esa comisión de generales ilustres? ¿Y qué sucedió? Que 
el dia del golpe de Estado en que se relevó la guarni­
ción, y entró otra adicta al presidente de la república, 
el presidente de la república convirtió aquella repúbli­
ca en imperio. No discutamos, pues, en el terreno de 
los golpes de Estado, que si golpes de .Estado dan los 
monarcas, golpes de Estado dan también los presiden­
tes de la república.

Y es mas, y me valgo de una indicación que ha hecho 
el Sr. Serraclara. Ha dicho S. S. que á las personas que 
ge encumbran les dan vértigos; pues yo le digo quecon- 
tra los vértigos no 86 couoce otro reme llo que el acos­
tumbrarse á vivir en sitios eleva ios. Con la forma mo­
nárquica teneis un príncipe connaturalizado con su alta 
posición de jefe del Estado: con la forma republicana 
eleváis cada cuatro años á un simple ciudadano á altu­
ras para él desconocidas y que le esponen á desvaneci­
mientos funestos para la libertad.

En frente de esa monarquía organizada según dice el 
proyecto de Constitución, y en el cual, Sr. Serraclara, 
no estamos divididos, puesto que ni hay votos particu­
lares ni nada que autorice á S. S. para hablar de divi­
siones, puesto que todos los artículos se van aprobando 
con enmiendas que lo mejoran, pero no lo desnaturali­
zan; en frente de esa monarquía que todos conformes 
y sin ningún voto particular intentamos establecer; en 
frente de esa monarquía con todos sus esenciales atri­
butos pero rodeada de instituciones democráticas, basa­
das en el sufragio universal, ¿qué es lo que pone su se­
ñoría? Porque España va á escoger entre dos sistemas 
de gobierno, y es preciso que conozca ambos en toda su 
esteusioD.

nuestro sistema podrá haber defectos, pero lo que 
es falta de claridad, eso no; si hay quien no comprende 
lo que es nuestra monarquía, no será porque nosotros 
no lo digamos, porque ahí está el proyecto que explica 
nuestro pensamiento. ¿Y ahora qué quiere S. S.? ¿Qué 
quiere poner el Sr. Serraclara enfrente y en paragon 
con nu6sti*d monarquía? Porque la observación de que 
nuestra monarquía tiene defectos, esa observación de 
nada sirve, puesto que no hay institución humana que 
no los tenga. ¿Qué es, pues, lo que pone en frente qne 
los ofreca menores?

Yo ya sé que S. SS.no quieren la república de Es­
parta con las ilotas, ni la de Roma con los plebeyos y 
patricios y siervos gladiadores, ni la de Venecia con su 
libro de oro, su tribunal délos diez y sil inquisioioD: yo 
bieu sé que tampoco defienden la república da 1793 con 
sus magníficos principios de igualdad, legalidad, frater­
nidad, y con su triste emblema de la guillotina; lo que 
S. SS. quieren yo lo conozco, no sé si acertaré á des­
cribirlo.

Quieren S. SS. una república en que brille la libertad 
en todas sus manifestaciones, uua sola manifestación 
limitada ó suprimida os hace caer en el nefando pecado 
del doctrinarismo; por consiguiente queráis la libertad 
en todas sus manifestaciones; queréis una república 
en que, las clases conservadoras, atendiendo á la voz 
de los Sres. Abarzuza y Castelar, se desprendan de re­
pente de todas sus preocupaciones enveejeidas en ma­
teria de monarquía, comprendiendo que les interesa un 
gobierno barato y mas aun que la supresión del poder 
permanente puede redundar en beneficio de esas clases,

que pu'‘den efv‘ctivame7jte ocupar cuatro au3b pi 
cargo de jvifé del Estado; uua república por )H „ .-g
proiutiiriado comprenda que p¡n-a salir de 
no tumo que el camuio del Irab.go*•%/ X A V«VX4A(I1\» biai/.'JV y cltíl jjl  ̂ íf
una 1-epúblija en la que ol luniúcipio fotieione coij'g|̂ '

..... .. ‘as provî v el SFra iudepondencia; uua república cu que las ¿
y los inr.eret.es proviociaios viv.oi eu entera liht.rt-i j ’
república en la cual no sean tiecesarias Jas oarp,,,’ '*' 
nes que se d'dícan á la enseñanza, lag universi**̂
que han desempeñado y 
intelectuales nu papel pare*.

desempeñan en los <■■■ ,..i
are*d.lo al de los ih

fueron un gran progreso para Jas artes y para Ja

pena ue muerte y las penay p6tn̂ ,íífí’’
tria y una gran rómora hoy; una república que k! 
abolir la horrible pena de muerte y las penay nctl

'M.-.yU
«I

que también repagaa el seutlmieuto humano- -ui i ,-  
pública en la cual practiquo cada uno el cumpli.̂ î  ̂
de sus deberes, no por temor al rey ni al jefe d'.)* 
do, sino por el convencimionto Intimo que así costra** '*̂ *i** ei 
ye cada ciudadano al bien .1;? la Nación; una repiiór de S 
señores, eu la cual por medio de la libertad y ^ 
dio de la justicia se realice el dexecho; uua '
eu ñu, que llegue á lo que deba ser el ideal 
aspiraciones, que realíce el bieu moral, el bien 
el bien material. P'*fuer

Yo bien comprendo que eso es lo que queral--, n.
esa república, os lo advierto, la quiero yo también irei 
república laquiere lacomision, y la mayoiTade lagV?

,. Es mas; á esa república, entiendojyo que tecg(, * 
el progreso humano, á esa república entiendo ana*

marchando la vieja Europa por los medios matei-isi* r̂-aá 
por las grandes invenciones del telégrafo y ferro-ca  ̂
les, que ensanchan la esfera de la actividad humanâ í '"'"̂ rau 
esa renública se va marchando ñor medios induo*.:.?*esa república se va marchatido por medios industrial . nao 
por la libertad de comercio, de navegación, por la - *
cacion popular; á esa república se va en fin, por ]qV¿* '
dios políticos, por el admirable v. hícuio, como lo veij» “ ‘'̂ oriJ 
Inglaterra, del gobierno representativo.  ̂ ĥ' i'q

Pero tiene uu gran obstáculo esa hermosa repúbii. '' ̂ 'tocas 
1 porvenir, y ese gran obstáculo son los republleu? i lad 

del presente; ese gran obstáculo en Italia se llama y,* 1
ziüi, en Francia Pruvihora, Bianc, Cabet: en Eflpjx '̂ î ância 
Orense y Castelar, y  no sé si mañana se llamará Gm '
Hrvrt.TnarÍ7t,i. ** U=V , „.flbr?poY yo que lie acertado á describir la república de ai« “ jc'usl 
manera que os ha agradado, yo por consiguiente '

000*

es

tengo mucha fé en que comprendo que ha de ser eei 
república del porvenir, digo que esa uo es la repúijijJ 
del presente, y esto es uua'cosa de facilísima dsonj. 
tracion.
*:-Si yo tuviera la rica imaginación del Sr. Castelar, 

intentarla presentar con formas gráficas, con un ejeî  
pío, esta gran verdad.

Trasladaos con la imaginación á uu frondoso vil 
¿quién es el que quiere, el que procura que aquel hs.; 
moso fruto llegue á su colmo, á  b u  completa uiadn; 
¿El agricultor que va quitando hoja por hoja para que 
sol dore el racimo ó el mozalvete impaciente quo la 
ranea cuando todavía está sin madurar? Y en verdad 
ésta imágen me sugiere la ocasión de devoiveroi 
epíteto con que nos honrásteis dias hace.

ElSr. Castelar ©n una ocasión nos decía á los de 
mayoría que éramos revolucionarios de agua dali 
¿permitiréis que á mi vez os llame republicano!

ningui 
áemis. 
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Voy, señores, á la proposición sentada por mí, de 

hoy en Europa la causa del gran retraso de la foma'ri; 
pnblicana son los republicanos, y puedo demos 
concretándome al exámeu de la España actual.

Volvamos todos la vista al 29 de setiembre. OcarWi 
levantamiento que algunos ilusos han cailficado i 
píamente, suponiendo que ese movlLUíento era debido 
un puñado de militares ambiciosos , sin advertir quía! 
es á estos militares á quien ofenden, sino á la gran 
cion española que defendió uu trono contra el poder 
'os franceses, y que cuando lo dejó caer ahora eno¿i, 
dias es, sin duda, porque España no quería 
aquella dinastía. {Él Sr. Orense. Ni otra.) AlSr. Oreu 
le contestaré una cosa. En el manifiesto de Cádiz 
cia abajo Isabel II y toda su descendencia. La Juata 
Madrid y otras esteiidleron la proscripción y 
abajólos Borbones, pero esto no es decir abajo loífrj 
yes. Abajo los reyes ha dicho S. S., cabalmente c 
las juntas al excluir nominalmente á una familia dai 
minada venían ádejar á salvo las demás, venían á dí;i: 
á salvo la monarquía.

Pero volviendo al hilo de mi discurso. Ocurrido el 
vantamiento, dada aquella gran situación, ¿quáotn-' 
tácalos se presentaban? ¿Cuáles eran las nubecillaa 
empañaban el horizonte revolucionario el dia 29 de 
tiembre? ¿Cuáles eran los'̂ puntos negros, para seiTÍ 
del tecnicismo imperial? Eran dos; una, la restan 
moderada, la otra la carlista. ¿Tenían algún valoraíi 
dia para destruir esta situación? Bien examinado, 
latamente no.

Con respecto á la restauración moderada ¿qné t\>\ 
que yo he de decir? Un solo hecho piuta lo que 
sé si recordarán los señores diputados aquellas célfl!» 
cartas que precedieron á la batalla de Alcolea y qiw 
recuerdan las arengas de loa héroes de Homero; aqm 
carta patriótica dei ilustre duque de la Torre en 
insinuaba se le abriese paso á sus tropas, y aquellíoWj 
carta digna y triste en que se oponía A este de8« 
marqués de Novaliches, ese bizarro general que 
gado con su vida, Ó'con su salud, la defensa de aquí'" 
situación. Esa persona que daba su sangre por ella, 
persona dias autos por medio de la dimisión de caiíi 
políticos que representaba y de otro acto eignificai 
que no quiero aquí precisar, se había separado 
completo de aquella situación, y el dia de la batall»
A-leolea defendía lo que entendió deber militar, la“f| 
denanza militar.

Cuando una situación solo encuentra defensores 
así la repudian, esa causa ha muerto para siempre 
menos para mucho tiempo.

Y esto esplica lo sucedido on la batalla de Alcol'
Todos eran valientes, todos españoles; pero puectekmtjQ.̂  
se peleaba por una idea, poruña esperanza; delpueW odeeia: y 
acá [sa peleaba por un artículo de la ordenanza y P* da
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una situación que sus forzados defensores menospi  ̂
ban en el fondo de'su conciencia. Por eso no podb̂  Na qué

"Paes lodudoso el triunfo triste, como todos en los que se 
sangre de hermanos. _ Baipo

Con respecto á la otra restauración, á la cariistai" Hasuesdú
ofrecía tampoco ninguna gravedad. ¿En qué se
ban? En la guerra civil habla contado con el p̂oŷ  lo gg 
los poseedores de los mayorazgos; pero estos han dt» indaquí 
aparecido; con los defensores de los bienes de las co» 
nidades religiosas, que ya se hallan en manos d9 ŷ el p; 
particulares; conel de las Provincias Vascongadas 1 tizar 
creyeron que la conservación de sus fueros estabacreyeron que.
ála autoridad real, y después han visto que se croe:
equivocado. ¿Qué quedaba á Carlos Vil para sus pf® ¿ íal, 
siones? Quedábanle dos ó tres generales envejecía^ tligQjgg  ̂
ninguna de esas otras fuerzas que podían haber ̂  f̂ aripaQ 
yuvado á realizar sus planes. Cabrera, el conde do W  ̂ sit 
lia está en Lóixdres hace muchos años, disfrutando '̂ aqua,
delicias civilizadoras de aquella g ra n  ciudad, y ^quen 
Hércules del carlismo, y ese Hércules está blando Urer̂ k,; 
años el dulce copo de la opulencia y del confort
piés de una onfala británica.

No había, pues, que temer el 29 do setiembre las 
presas do la reacción carlista. -n

ntuaeion que '
se laanguraoa y que vosutros combatís, perturban  ̂
marcha del progreso? La. situación mas grande q*t  ̂|’’®Í9itüa 
ha conocido en España; dentro de ella se ?ra
marina con sus laureles antiguos reverdecidos eu 0 'î rcauia 
Ilao: .dentro de ella se hallaba el ejército español, no  ̂ ^ptadi 
disciplinado, sino guiado por sus grandes capotase- p̂ronjQ 
duque de la Torre y el conde do Reus; estaba el P ^  ’̂til 
progresista con sus tradiciones de inmaculada liou - -iloiat

hor
y de amor al pueblo con todos sus hombres mas 
bl es: estaba el partido democrático con sus grandes
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■ ' •o eorazou ue ti-ibucio, gr:iu caocza

,’ , B i'lBiívdo: estaba el Sr. ft:os llosas, cixyoca- 
? univeri.M ? '■ ' ̂ tc t'v'.o’ito nos tuvidiaa todas las tribunas 
Q loa adfi *'̂  ■'-- /-¡.jii t ft í;u derredor todos sus hombres nota■ta • , . . . . . . . . . , . . . , --- - - - - - - - -  l _ _ _  I„gren- îo-
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C5cl ^ - Pc-tS uodtigaez y el Sr. Eebsgaray; estaba, en
lenas perD>w entera. No he visto, otra situación en que

Is í . .̂i»ou Tfiuíiu Ail t.nrnn drt unaimano: mas f'iefzaa vivas agrupadas ou torno da una 
1 cumpli-nig? podead.i de mayor entusiasmo; hasta entonces 
1 jefe dei p 'J h visto y temo no volverla á ver.

CüE*rií '* do entraba el señor duque de la Torre por la 
nna r6pú̂ i¡“'|-i5*® San Jerónimo, aclamado por aqueltaínmen-

le así

irtad y , comparaba yo'involuntariamente
-natrióííoa. con el Madrid siloncicao

quo
■una repütiij/ . V̂íplo3í̂ >a patriótica, con el Madrid silonc 
eal de im¿ĝ  ‘f.hu sido mudo espoóUdor de las bodas de la
©1 bien

mosa r̂ pübli,

)S la
álíslma Üe,

■r. Castelar,
, con un eje

rondoso vi 
que aquel ha’ 
pleta madui 
toja para qii¡ 
inte que Ib 
Ven verdad 
devolveroj

cía á loa de 
le agua di 
■epublicanoi

• ¿staba el paitilo uníoni.sta con sus raíces ex* 
jííi®®'.® la grandeza de iánpaña cu ol Snuado,

** nbr.'s n
'í el sr Oldzaera, para cuya celebridad y uumbra- 

xisten Pirineos: estaba ei so-

-itorda' r¡idor<íB, diplomáticos, estaba basta la 
f. '̂ ''̂ ‘ooüomlfita, que cuerna hoaibren como el sî uor

jisbiJi
Ôcii 3̂Ce29-* AitiAr

.^„de Astúriui, y cuya pompa parecía uua 
f̂aueraria que se agitaba en ei vacío, y deüa p.-.ra 

J quered, f̂ Jf-P̂ lTes 1» îda de España: ceta es la vida liberal; 
■o también*? i «naaimiaato de la nación empezado el 29 de
oiladeiaj’cj '"b/.-.-
 ̂ due tetgo 11 Mftóada ©su gmn róvolneiüD, ¿cuáles eran «ne de- 

eutieudoquj, ‘ ju¿ aquí otro puuU) capital que ej preciso cju- 
ioa material. .cuáles eran sua deboreuí Eaiaban marcados en
0 y ferro-caJ ■“V'-edectes, en la historia ¡jolítica da España y se
dad humana;! "udiau de la razón de Estado. El primef deber era 
13 industnaU -i/nco de los partidos vencedores tratase da im- 
on, por lajj¿ poiítiea, su fórmula á los demás. Cada uuo de 
do, por los querido dominar por sí; cada uno de elios
como lo veiî   ̂‘ .¡árido dar la libertad á España; cada uno de

querido imponer tu fórmula á España y todos 
i„j. ‘fficasado por no tener bastante fu.-rza para CJi'i- 

>8 re.pubiic,.̂ ijj ‘* giaiüdaui6nto el üu que ae proponían.
‘ f  í í i » .  liberal no podía imponer á los progresiitaa
et: en Eb¡uj, '̂ î jasoia on la mateii-i religio-ca; el partido prugre • 
llamará fianj pjjctia imponer sus doelrinas al demociáticj, ni 

'■''gjjrr-ponevt.e á los ctros dos, porque ninguno do 
pública den̂  ĵjcluBlvaineníe habi.a vencido y dominado, y p >r ló 
isiguieatfl q| poJia hacer prevalecer su fórmula oubre
‘a de sersBai ¿mía.

f0públi|J,.ij,j tsmUen los precedentes históricoe, y ellos de* 
' !bib qu.' lo que había perdido y trabajado á todos 
oartidos era el anhelo de elaborar cada cual una 
jiitucioQ para sí, y por eso tras la Constitución 
jldá los progr-sistiis vino la del 45 do los modera- 
, ¿Bípû® ®‘ adiálonal y luego la reforma conc- 
'lioiisi; 03 dec’r, que cuando los partidos se hallaban 
dtwiler quibieroü siempre formar una Constituciún 
mto, pero que caía con ellos al descender del po- 

, ¿Bí pues, si se había do sacar fruto de costosas 
ríencias po'Iiicas, era prociao hacer una Constitu- 
que no fuese ni demociática, ni progresista ni 

'íiiista, porque de haberla encom. ndado á cualquiera 
fjtaB fracciones, cada una la babria formulado á las 
¿tieuatro horas. Lo conveniente y lo patriótico era 
,cl'¿runa dentro de la cual astnviesoa comprendi- 
tcdis. {El Sr. Orense: Mejor hubiera sido que no 
deasdio.)
)el Sr. Orense que no debía haber silo de nadie, 

[up/sftgnn el sentir de S. S., el partido democrático 
;osa credo rígido, inflexible; y el progresista tiene 
ijo no menos inquebrantable, y los unionistas les 
iílo mismo. Así resulta que no so puede transigir 
:íE0 se puede hacer una Coustitnciou como laque 
it’03 hemos hecho que no sea para nadie. Este ar- 
.{iiM no me sorprende, porque se viene presentan- 

himprp.
Eamaterias de constitución política, en materia do 
idegobierno, ¿puedo ningau partido tener un cre- 

|barígido y tan completo que pueda servir para todss 
ap-,8 y para todas épocas, del que en nada puede se- 
itsasin abdicar? El que predica S. S. ¿sirve para to- 
ílitsUsnipos y para todos los países? Pues sin dete- 

i hacer una excursión histórica por los tiempos 
[fáídallsmo, progreso indudable en la Edad Media, 
|mminar las condiciones do la autoridad real, pro- 
Bipositívo sobre ol feudalismo, quiero decir á S. S. 
¡iioloaca cvvat embárquese S. S. en Marsella ó en 
tNaíaire, atraviese el Itsrao de Suez y llegue á las 
îFilipioaa: vaya allí á predicar los derechos de ciu- 
líioá los tagalos, expllqueles la libertad de impren- 

Idíascciacion y todo lo que constituyo su credo, á ver 
insigue con esas predicaciones sacar aquellos isleños 

|lí)gQoraneia en que están sumidos, y si logra oon- 
pitlo que consiguen unos pobres frailes con su oo- 
p, ¡lue es agruparlos, hacerlos que tomen afición al 
ajo, qne cnltíveu la tierra, dándoie.i nociones de un 
ijtatoy benéfico, obteniendo así que aquellos hom- 
|« adquieran amor á la sociabilidad y al trabajo, y 
kn las bases rudimentarias de una nación civi-
Iti es meto, puer, que un credo político cualquiera 
iaser aplicable eu todos países y en todos los mo- 
itos; eso no es verdad: las institucienos tienen su 

fflento y su oportunidad; y las que pudieran dar la fe- 
iisdá un país, pudieran causar la ruina de otros. 
Eopunto á progreso cabo dividirse en cuanto á pro- 

.rmasómenOB.
iQiéea lo que prácticamente quería la unión liberal? 
talón liberal quería adelantar; sino, no hubiera to- 
-aparte en la revolución; pero la unión liberal que- 
•deiantar veinte pasosel carro del Estado, valiéadoae 
taa frase del Sr. Castelar, los progresistas querían 
•adelantase sesenta y el partido democrático ciento.

esto se hallaba la divergencia, ni mas ni menos.
■ Ssucedía? Que la unión liberal decía: yo quisiera 

evanzar las instituciones de mi país veinte pasos, 
'•sola no puedo: el partido progresista decía, yo 

, hacer avanzar las instituciones de mi país,
oero puen ««iila pisos, poro solo no puedo: el partido demoorá- 
nza; dtí p odeeia: yo quisiera que mi país avanzase en el eami- 
rdenanza^ delaclvilizaeior, del progreso y de la libertad, cien
80 no p iPnes qug ©g que gg hace en vista de imposibilida- 
08 que se ¡ip̂ pg reunirse todos y tomar un

. - medio.
, la V ”*wcedido que el carro del Estado ha avanzado cua- 
iqué 60 . lapasoa: la unión liberal cree que se ha ido mas allá
on el 5̂ 9 Be debiera, pero esto se compensa con la espe-
estos u¡|, que el partido progresista y democrático vinie- 
as de las jj asegurar esas instituciones, y el partido progre-
1 .ji *7 si partido democrático, que hubieran querido
isconga ^  Wíar mucho mas de lo que la Constitución avanza, se 
08 están* con lo que en ella han ganado, porque en
que se cresa y confian en el apoyo sincero de la unión
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— '  tal y connan en ei apoyo sinearo na ra unión 
,ara X ¿ Por consiguiente: lo que hay en la Constitución 

co»'̂  sometido á la deliberación de las Córtes, es 
,an jjjjt .̂ ^Píñíto, un solemne pacto on el cual indudable-
conae  ̂ i ’ “iyniayoras adelantos que Ioh existentes, no to- 
üBirota 'Wa qug quQpian lyg mas impacientes y algunos ma 

inerian los mas tibios.
tá buen I ^̂ erdai es, pues, Sr. Orense que hemos intentado 
:1 conjor CímetitucioQ de la España liberal: no sé si lo

la3®*' a u n nuestro propósito ha sido ese. Para

cidoB eo 0lO’

rot*

fjl,'̂ ®®tro propósito hubiera salido perfecto y comple- 
laiaBl®iw,j^cosa; preciso es reconocerlo, que osa Cons- 

 ̂v.ondoí íÁ̂\̂ aceptase por todos los liberales, y que axjep- 
,Wos vinlerL también S. SS.: esa sitaaeion 

"̂"̂ a labaa  ̂ ligo ® setiembre, hubiera continuado con
ii si dentro de ella se hubiera hallado

español para todos aceptable y por todos los libera-
'i cierna funesto : existe hoy un cisma
f í’ahonrs'*'' >1 causas procuro investigar. Alaconeilia-

‘iia ,.«1.’ ‘. âniflesto del 12 do noviembre, que es el punto
Constitución, no quisieron venir unos 

“ ^  • “bmbres importautes, y yo oreo hallar la espll-

onc'ou de estos hechos en sus mismas condiciones. El 
c*t‘. Orense fuó uno de los pnmeroe que no quisieron vu- 
nír á osta couciliaeiou: que no quiso aceptar tras ni seis 
grados de libertad con la coop«racion de la udIoq libe­
ral y de los partido.3 conservadores, y que quiso PO-:tenor 
que Bt.t ventajoso para Eopaña el proclamarlo j.-'téril- 
mentc, contra la voluntad de los damas.

PuBS cabalmente el mal que tenemos aquí, ol sistema 
que viene p-irdiendo á España, señores, es el querer ea- 
Od uno iinplautar sus ideas exclusivas y no cuidar-i.’ d d 
auxilio ni <11 !.i co.)peracion de los deniás: el sistema 
ooui.rario a) *jue se ha arraigado eii Inglaterra, allí Ja li - 
bertad está á s-tlvo, aquí anda perdida entre revolucio­
nes y reacciuh«B. .

¿Y porqué hizo esto elSr. Orense? Yo encuentro una 
explicación. El Sr. Orense, osuna personado mucho 
iegenio; algunas personas que aman mucho la forma, 
encuentran en S. S. defectos que tachar, pero en esa 
forma VQjgar y popular en que envuelve sus discursos, 
h ¡y .siempre profunda intención. Es, pues, uu verladero 
hombre político, respetable por sus canas y por sua con- 
víüCion;-s; pero cst.s. últimos años, habla permaiieeldo 
apait-ido délas luc'iai y d? las eontieodis pjlítica;-; ha­
bla estado encerrado en el alcázar del puro psudainifti- 
to acariciando allí la id‘‘a federal y le ha sacodrlo, lo que 
Ies Buceie á los quo empiezaná;usar dojaromas y cíe per­
fumes que van aumentando la d-Jsis y lleg.i á crearáe en 
su habicir.ciüD. una i tmó̂ fc-.ra cipe:-!.!! que á alies lo p.- 
raoe grata, p:ro que los demás no pueJe.! rosistir. Y 
vino á result.-.r de estas preocupaciones, de estos mjnó- 
Icgos dsl Sr. Oransü con su i lea lija, que se creó nra at­
mósfera federal para él respiraba, p sro eu la cual se ax- 
fl.viaria España.

Al la lo dsl Sr. O.'ense, ol Sr. Castelar, también se se­
paró del pacto, tampoco quiso entrar por eso cami lo 
de intentar una constitución d*.i la España liberal; tam­
bién prefirió sostener ol radicalismo y también oncuou- 
tro yo la explicación de esto.

El Sr. Castelar es una de las glorias de nuestra tri­
buna, el Sr. C-dstelar tiene un privilegio que á él le está 
r •■servado, qne yo no conozco en ningún orador, que es 
unir la dulzura do Lamartine, con... no sé cómo espre - 
larlo, con el vigor sintético de 'Víctor Hugo. Pero estas 
grandes cualidades tienen, como todas las cosas huma­
nas, sus defectos, y fs que hay enS. S. eseeso de ima­
ginación, si escaso c.ibe en una cosa tan rica y co deia- 
da. Ese abuso, eso esceso, se revela on sus disoors)s: 
hay p-iríodos enteros que no son pariólos, son estrofas; 
hay discursos, que no son di-̂ oursos, que son himnos. 
En suma, el Sr. Castelar, es un gran posta parlamenta­
rio, y acontece, señoras, con los poetas qne tienen su 
sibtema para vencer les obstáculos y lai dificultadas, 
c.vmo lo tienen cienos séres impresionables, Las mu­
jeres y lo* niños, cierran los ojos, y no viendo el 
obstáculo, lo imaginan suprimido, y los poetas y los 
horabr̂ 's de rica Imagiuacloa, no hacen esto, pero tien­
den sus alas, se remontan, yjalli desde la altura les 
parecen suaves ondulaciones, lo que son ásperas y es­
cabrosas sierras que el ingeniero ó el cazador mide 
palmo á palmo.

Esta elevación de espíritu del Sr. Castelar, es la que 
le ha hecho no ver sin duda las escabrosidades inmensas 
de la república federal.

Queda otra tercer persona importante, mi distingui­
do amigo el notable jurisconeuito, el Sr. Figueras. De 
S. S. no puedo yo decir ciertamente que tea poeta: lo 
que os, es un gran orador político, es maestro en la es • 
grima parlamentaria, hasta el punto-de que apenas creo 
pueda medir con éí sus armas con ventaja mas que el 
Sr. Posada Herrera. Es, pues, un hombre práctico: y se 
dirá, pues, este se ha declarado partidario decidLío dal 
planteamiento inmediato de la república federal. Se de­
cidid, sí señoras, se decidid después; no tenia la fe tan 
arraigada como el pensador y el poeta {El Sr. Figueras 
hace signos negativos ) Hace señas el Sr. Figueras: ¿uues 
si me Jo ha dicho el Sr. Castelar? {Risas. Bí Sr. Castelar 
hace signos negativos.)

Advierto que el Sr. Castelar hae® también signos ne­
gativos y pudiera creerse que me lo ha dicho eu alguna 
conversación particular, que con notorio abuso vengo 
á traer á sesiones públicas. Pero si os lo ha dicho á t ¡- 
dos, si lo ha dicho á las Córtes Constituyentes. ¿Ya no te 
acuerda el Sr. Castelar? Pues lo ha dicho en una sesión 
solemne.

¿No recordáis en el discurso primero del Sr. Castelar, 
aquel incidente tan admirablemente descrito , cuando 
nos hablaba de una conversación tenida en el Ayunta­
miento y que decia alhajar en las gradas de la esca­
lera: Sr. Figueras, Sr. Figueras, en ,a dificltad de en­
contrar monarca, en Jas dificultades eu queso encuentra 
la monarquía, estamos en lo firme sosteniendo la repú- 
•bllca. Luego es evidente que el Sr. Figueras necesitaba 
que el Sr. Castelar le diera aliente y le confirmase en 
sus vacilantes propósitos.

Al lado de estos señores, habiendo ya un núcleo de 
oposición liberal, acudieron otra porción de personas 
distiüguidas é importantes: acudió el Sr. D. Federico 
Rubio que me parece á mí también que rinde con algún 
esceso culto al idealismo do la república; acudió el se­
ñor PI y Margall que es un pensador retraído, que es 
una persona que acaricia demasiado ©u el silencio de su 
gabinete, la idea, y no la aquilata lo bastante en la dis­
cusión de la vida pública; acudieron personas distingui­
das, como el Sr. Soraí, jóvenes como ios Sres. Abarzu- 
za, La Rosa, Serraclara, con quien diticuto en este mo­
mento, y otra porción de hombres de talento y de ima­
ginación. También asistió, lo recuerdo ahora, mi com­
pañero da profesión y amigo el Sr. García López, á 
quien me permitiré hacer una indicación, y es que S. S. 
tiene la ideosinorasia de la oposición. C-jnozco muy bien 
á S. S., y me parece que si hubiera nacido en una re­
pública 80 sentiría con una tendencia Irresistible á de­
clararse monárqhico.

Y desde aquel momento nació el cisma en el partido 
liberal y se hizo para mí problemática la consolidación 
de la revolución del 29 de setiembre. Aquello me pare­
ció que ofrecía peligro mas inminente y mas grave que 
la restauración moderada ó carlista. En efecto, los he­
chos, han venido á confirmar mis temores.

Habéis hecho una gueirra tenaz, ruda, empeñada y 
la hacéis, señores, en realidad contra el éxito y el triun­
fo de vuostras propias ideas. Para arraigar algo en Es­
paña, y esto 68 de sentido común, era preciso dar fuer­
za, popularidad y vigor á las Córtes Constituyentes, 
formadas al calor del movimiento de setiembre, consti­
tuidas por sufragio universal, y quo representan las 
fuerzas vivas déla revolución. EL interés déla revolu­
ción en general, no el interés de una fracción ó da un 
partido, estaba en levantar hasta donde pudiéramos á 
las Córtes Constituyentes. ¿Y que habéis hiciio vosotros 
en este sentido? A los pocos días de reunimos aquí, se 
levantó el Sr. Orense para atreverse nada manos que á 
comparar estas Córtes con las de González Bravo; con 
aquellas Córtes, señores, con aquel método electoral en 
que se empozaba por suspender las garantías, por des­
terrar á los candidatos, por tenerlos confinados é impe­
dirles qne acudieran á sus distritos. Es decir, que se 
compara aquella verdadera mistificación electoral con 
la elección que se ha verificado para reunirse estas Cór­
tes, ála que ha precedido la mas ámplia y libre propa­
ganda republicana, agitándose librements hasta eu 
aquellas ciudades en que la víspera hablan resonado los 
tiros y en que todavía se agitaba en la atmósfera el hu­
mo de la pólvora. No hay, pues, Sr. Orense Justicia en 
es.a comparaeioo; no es posible hacerla entre aquellas 
Córtes de sufragio restringido, de candidatos deteni­
dos, de electores amenazados, con estas cuyas elección 
se ha hecho con una libertad que no tiene ejemplo en 
nuestro país. Y, sin embargo, se ha espresado S. S. en 
tales términos que sus palabras se están invocando por 
los moderados y los absolutistas. Cuando hablan de las 
Córtes Constituyentes y del respeto á loa acuerdos que 
ellas adopten dicen «si esas Córtes son lo mismo que las

a;iteriores, y esto no lo decimos nosotros, sino que lo 
asegura uii liberal, el Sr. Orense.»

A los pocos días vino la cuestión de quintas, y siguien­
do ese sistema funesto tratásleia de orear on ella nuaeu- 
oi'don eUfcTe el poder pútitico, laaCórtos Conetituyeiites, 
y el pueblo español, canudo do Ja unión del pueblo y de 
las Córtes depende que pueda afianzarse la libertad eü 
España.

Se trata después de la cuestión de monarquía , y sin 
tener en cuenta lo arraigado que se halla en España este 
sentimíentú, cuando conocéis eso, cuando veis que hasta 
eu estos instauteíi graves, angustiosos, difíciles, lucha­
mos con todas las dificultades de traer una nueva dinas 
tia, y ño por eso perdemos la fe en la institución, ape­
láis á todo género de recursos para deprimirla.

{S e  c o n t in u a r á n )

Continnúa la sesión del dia 17 de mayo de 1869.
Alas nueve y cuarto déla noche continuóla sesión 

bajo la presidencia del Sr. liivero.
Continuando el debate psndieute sobre la totalidad de 

los artículos 33 y 34 del proyecto de Constituc-ion.
El or. GIL VERGES consumió el tercer turno en con­

tra exponiendo que las antiguas monarquías fueron ne­
cesarias porque eran el patriarcado de la gran familia 
española: que Isabel II debía el trono á loa liberales y 
quo apenas trascurrida la guerra civil su polltl-ca fué 
una decepción constanta al partido liberal y una aspi­
ración perenne ai absolutismo; que estos defectos no 
eran generalmente personales, y sí propio de la institu­
ción, por eso, d>jo, á mi no me asusta la personalidad 
de ios rayes, lo que me asusta es, iamenarquía.

Expuso que el discurso pronunciado en la Cámara por 
el Sr. Cánovas del Castillo, era un memorial conserva- 
dar, ó lo que es lo mismo reaccionario, y que sí se traía 
un rey por los unionistas, progresistas ó demócratas, 
que r«icouociaa la soberanía del pueblo, ese rey no olvi­
daría el memorial conservador presentado á la revolu­
ción por el Sr. Cánovas combatiendo el sufragio univer­
sal quo era uno de los mas grandes triunfos revolucio­
narios, qae la monarquía es el enemigo declarado de la 
libeítil á la que sacrifica siempre eu la lucha coa el ór- 
den, razOü por lo que era dicha institución imposibls 
dentro del criterio de la revolución de setiembre.

Censuró el veto que en el proyecto so concede al mo­
narca, manifestando que no se le podía citar el caso un 
de rey que sancionase su propia destitución que si fuese 
necesario adoptarla en bien del país, tendría este que 
proveer á ella revolucionariamente. Censuró también la 
irresponsabilidad, la Inviolabilidad y la herencia, pra- 
sentaudo casos de abuso de estas atribuciones ó de sus 
incouvoaientes, bajo el punto da vista del interés nacio­
nal. Ceaíuró también la organización del Sanado y su 
nombramiento.

Se suspendió la dicCU:̂ iou.
El señor ministro do HACIENDA, prévia la venia de 

las Córtes, subió á la tribuna y leyó el presupuesto da 
gastos para el año económico próximo de 1869-70 que 
se acordó pasase á la comisión respectiva.

Continuando el debate constitucional, y el Sr. GIL 
■VERGE3 en el uso de la palabra, manifestó que Ja mo­
narquía del proyecto de Constituciou pra Ja monarquía 
de familia, la tradicional, la derribada en setiembre, 
superior á la soberanía nacional y la que hacia imposi­
bles los derechos individuales, y no la que el país tiene 
derecho á esperar y la que se ofreció en el manifiesto 
do coalición, haciendo, para probarlo, el paralelo entre 
las facultades que al nuevo monarca se conceden en el 
proyecto y las quo tenia doña Isabel de Borbon, para lo 
cual, dijo, no se necesitaba haber hecho la revolución 
de setiembre, toda vez que con la Constitución que se 
discutía podía reinar doña Isabel de Borbon y reinaría 
seguramoote si su restauración fuera posible y las Cór­
tes Ja llamasen.

Expuso que el grito de la ravoluciou «Abajo los Bar­
bones,» significaba abajo la monarquía, en razón á que 
no habla mas monarcas para ests país que los Barbones, 
y si éste no hubiera sido el propósito de la revolución al 
gritar «Abajo los Borbones,» hubiera añadido «'Viva la 
monarquía.»

Añadió que no podian reinar en España el príncipe 
Alfonso por ser Barbón y tener además los inoonvonlen- 
tes-propios de la minoridad; el duque de Montpensier 
por ser Borbon, extranjero y antipático, y de imposible 
venida por lo mismo á España. Que no habiendo monar­
ca posible para España, lo mejor seria proclamar la re - 
pública unitaria ó federal, que érala aspiración del país. 
Que la monarquía debía imponerse por una sorpresa, y 
por lo mismo el rey hubiera sido posible, y acaso acep­
tado por el país habiéndole proclamado en Cádiz ó Aleo- 
lea en setiembre último.

Dijo que la democracia era la garantía, la hipoteca de 
la libertad, pero no poniendo aquella al lado de la mo­
narquía.

Hizo un cargo á los demócratas, que tenían como ta­
les el deber de defender los derechos individuales por 
haberlos puesto, según el art. 31 del proyecto, á merced 
de un rey y de unas Córtes ordinarias.

Y terminó diciendo como Galileo: Epursimuove, esto 
es, que la idea republicana iba ganando terreno, y dan­
do un viva á la república.

Y se levantó la sesión. Eran las doce menos cuarto.

SKCriü)!  ̂ OFiCliAL.

i

{Gacetade ayer.)
Por decreto del ministerio de Hacienda de 16 del cor­

riente se declara la compañía de segaros sobre la vida, 
titulada La Peninsular, con domicilio en esta capital, 
comprendida en el decreto de 5 de febrero último, rela­
tivo á instituciones de crédito territorial.

\S3i xa. A.9XMCU. FXBSA.)
Lóndres 15.—Consolidados ingleses de 925?8á 3[4.
París 16.—Se asegura que el Diario Oficial del Impe­

rio no tardará en publicar un decreto del emperador 
mandando que vuelvan á sus casas los soldados de la 
clase de 1863.

La reina de Inglaterra ha dirigido una carta autógra­
fa á Napoleón III para darle las gracias por la acogida 
que ha hecho al príncipe y la princesa de Gales.

El periódico el Gaulois ha conseguido la autorización 
para poder ser vendido en los kioscos.

Recibimos por ol correo el parte siguiente que nues­
tros corresponsales intentaron trasmitirnos el sábado á 
última hora.

París 15 (por la noche).—Continúa la agitación en di­
ferentes barrios de París. En el barrio latino se han re­
novado las luchas entre los estudiantes y la policía.

, Una conspiración militar ha sido descíibierta y la au­
toridad ha prendido un cierto número de soldados y ofi­
ciales de la guardia imperial.

Venecia 16.—El p.íncipe Napoleón ha salido muy 
disgustado déla acogida poco siE^átiea que ha tenido 
en esta ciudad. En ningún teatro ha sido el phjftto do 
una ovación cualquiera.

Faltan los partes de hoy.
(d s  la  aq sn cia  h a ya s .)

Florencia 16.—En la Cámara de diputados Mr. Me- 
nabrea explica el programa del ministerio basado sobre 
el órd'O, la libertad y el progreso.

Este programa se discutirá simultáneamente oon las 
leyes rentísticas y admiaistrativas.

■Washington 16 (por el cable).—*Uo bando del presi­
dente Grant fija para el Q de julio las elecciones. (Es 
probable que Ja palabra «elecciones» deba ser reempla­
zada por la palabra «votos» sobre la nueva constitución 
del Estado de Virginia.

Votos distintos tendrán lugar sobre los párrafos de 
e.sta Constitución que escluyon del sufragio á Jos indi­

viduos que han tomado parta en la rebelión y que .‘?omñ- 
teii á los funcionarios al juTuraento eu tristiuionio.

New-York 15 (por el cable).—Kl aimir-aiite K->rf, 
agente del gobierno de los Estados-Unidos en Cañu, 
anuncia que la lufcurrtccion es débil y está en deca­
dencia. .

El gobierno de los Estados-Unidos ha ordenado á Jos 
funcionarios de la aduana , se apliquen rigorosamente 
liiK ley-is de neutralidad para impedir las expedíciotiiás 
que salen de la costa americana.

Servicio particiihr de El Imparcim.
DESPACHO TELEGRAFICO.

CÁDIZ 17, á las siete do la mañana.—Madrid 17. á 
las siete y treinta y ocho minutos.—A laa seis Cíta 
madrugada ha llegado el vapor-correo de la Habana :<1 
puerto de Cádiz.

m  m ncLiv.

RecoüiuudamoB al presidente del Club del Progreso so 
sirva leer de nuevo el suelto que anteayer publica ■ 
mos referente á aquella asociación. El Imparcial , que 
en efecto recuerda que trató de este asunto bace algún 
tiempo, no duda ni un instante quo el Club del Progreso 
80 propone un fin laudable con la cuestación que está 
realizando en favor de los pobres y de que lo verificará 
de la manera mas-honrada y generosa; pero Insiste eu 
suponer qne la posibilidad de que á la sombra de la aso - 
ciacion haya quien pretenda esplotarla caridad púb'ica. 
Por lo demas, el señor presidente del Club del Progreso 
comprenderá sin gran esfuerzo que el haber pedido 
autorización para organizar la asociación y verificar las 
cuestaciones, no es haberla obtenido; y este es precisa­
mente el conocimiento oficial á que nos referiamos en 
nuestro suelto anterior, con tanto mas motivo cuanio 
que, como él mismo nos manifiesta, el señor gobarmi- 
dor de la provincia no ha recibido la solicitud que al 
efecto se le dirigió, cosa que ha obligado al Club del 
Progreso á reproducirla al dia siguiente de aparecer di­
cho suelto.

La Gaceta publica ol estado de las cautidades recauda­
das por timbre de periódicos hasta el mes de abril 
último. De dicho estado resulta qne han pagado para la 
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Las obras de embellecimiento del paseo de la Caste­
llana quedarán terminadas en la presente semana. Tam­
bién se dará mayor impulso á las nuevas obras de la 
plaza de la Independencia.

Para la trasformacion de la fachada de la iglesia de 
San Ginés, que da á la calle del Arenal, parece que 
desaparecerá la capilla del Santo Cristo con objeto de 
quitar la rinconada que ahora forma.

Ayer ha empezado á circular entre los republicanos 
una medalla de bronce del tamaño de medio real, en cu­
yo anverso figura el mundo bañado por los rayos sola­
res, la balanza de la justicia y sobre su fiel un gorro 
frigio. En el reverso se lee la siguiente inscripción: «Los 
demócratas republicanos protestan contra la monar­
quía. Sirva este bronca de memoria y enseña del gran 
partido.» ____

En la Caja de Ahorros de Madrid ingresaron ayer do­
mingo 43.030 TS. en 169 imposiciones de las que 17 eran 
nuevas.

Se reintegraron 290.890 rs. 79 cents.

El timbre de periódicos ha producido en el mes de 
abril último 10.374 escudos 350 milésimas para la Pe­
nínsula, 165‘200 para las Antillas y 296-250 para Fili­
pinas. _____

Dice un colega eatalan:
«Se nos ha asegurado que ol miércoles último por la 

noche, D. Mauricio de Albert y Carrasco, comandante 
de la Guardia civil en situación de reemplazo, fuó con­
ducido á Barcelona eecolíaio por una pareja de dicho 
cuerpo.»

Eu la última junta general celebrada por la tertulia 
progresista se propuso y fué nombrado por unanimidad 
socio de la misma, nuestro amigo el Sr. Echegaray. 
Después se prouunciaron varios discursos por los seño­
res Bautista Alonso, Mata, el sacerdote Sr. Giménez, 
y Franco Alonso. El Sr. Echegaray, en una corta pero 
brillante improvisación, di6 las gracias á la tertulia-por 
la felicitación que le habla dirigido, y el Sr. Mata eu 
nombre de los socios contestó al Sr. Echegaray.

RECTIFICACION.
Eü el anuncio publicado en el mim. 705 de El Impab- 

ciAL, correspondiente á la edición de la mañana dal 14 
de este mes, enumerando correlativamente las bolas 
para la amortización de billetes hipotecarios de la pri­
mera sórie del Banco de España, y la numeración de 
estos como resultado del sorteo celebrado el dia ante - 
rior, se cometieron los errores que se apuntan y subsa­
nan á continuación:

2652
336
4133
4351
4035

Donde dice:4 Debe decir:
Del 127001 al 109 1271 Del 127001 al 100

265171 200 2652 265101 200
335901 â üOOO 3360 335901 33G000
413281 300 4133 413201 300
435001 190 4351 435001 100
46a50l > 600 4636 463501 60Q

Ayuntamiento de Madrid



AÑO in. EL IMPARGIAL

El conde de Cheste, marqués de la Pezuela, ha llega­
do á París el 15 de mayo. Parece que ahora piensa per­
manecer algún tiempo en la capital de Francia.

La reina Cristina sigue algo delicada en Paría. En 
jun io se trasladará al Havre. -

Hemos oido hacer grandes elogios del plano formado 
para la iglesia de la Concepción. Su forma es un parale- 
lógram o rectángulo y  su cubierta una gran cúpula que 
se verá desde gran distancia por el punto en que se 
coloca. Las limosnas de todas clases ascienden ya á una 
cantidad muy respetable.

El ministro de España en Lóndres Sr. Tassara fué re­
cibido solemnemente por la reina Victoria en el palacio 
de Bucklngan el dia 14.

El Sr. Lorenzana continua insistiendo en su dimisión. 
Hoy debe celebrar una conferencia con el presidente del 
Poder ejecutivo. ■

La noticia que dimos tomada de un colega de haber 
fíiilecldo el capellán del oratorio del Monte de Piedad, 
ayer la rectifica el mismo, diciendo ser el capellán se­
cretario de dicho establecimiento el que ha dejado de 
existir.

Es abolutamente falsa, y  no tiene fundamento alguno 
la  noticia que ha dado la C o r r e s p o n d e n c i a  sobre una con ­
ferencia celebrada por el Sr. R íos Rosas con les señores 
Prim y Rivero para tratar de la cuestión de monarca. Ni 
ha conferenciado el Sr. R íos Rosas con dichos señores 
ni aun por casualidad ha hablado con ellos en estos últi­
mos días.

Después de la sesión de ayer tarde los ministros se 
reunieron en Consejo, al que no asistió e l Sr. Loren- 
zana.

Ayer celebró una conferencia el señor duque de la 
Torre oou el presidente de la Cámara.

El diputado republicano señor marqués de Albaida, 
contestando al Sr. Silvela, ha manifestado boy que en 
cuanto se vote la forma monárquica se retirará do las 
Córtes. Esto demuestra que el aristocrático republicano 
obra por su cuenta, sin entenderse para nada con sus 
am igos políticos.

E Todo hace creer que los diputados republicanos con ­
tinuarán en su puesto después de votada por la Asam­
blea la forma de gobierno. Aunque no haya un acuerdo 
tomado, la casi totalidad de los individuos de esta frac­
ción, opina por continuar en la Asamblea.

Anteayer llegó  á esta capital el señor marqués de No- 
valiohes de regreso de los baños de Albama. El marqués 
sigue mejorando y  ya habla con  mas facilidad, si bien 
estos dias debe sufrir una nueva ¡operación en la boca.

En el notable discurso pronunciado ayer tarde por el 
Sr. Serraclara, se han hecho observar los ataques que 
ha dirigido á la república unitaria, y  las declaraciones 
en favor de una monarquía verdaderamente dem ocráti­
ca, sin veto ni demás atributos esenciales.

Se anuncia la traslación del Sr. Z u gastí, gobernador 
de Teruel, para la vacante de Badajoz; y  para el primer 
punto el que ya lo ha sido de la misma provincia y  de la 
de Córdoba, Sr. Medina. Hay, sin embargo, quien su ­
pone que no se reducirá á esta sola la combinación de 
gobernadores, dándole proporciones mas estensas.

Se va á presentar una proposición en las CÓrtes, pi­
diendo que no se declare suficientemente discutido el 
artículo de la Constitución relativo á la forma de go . 
bierno, mientras haya diputados que pidan la palabra.

Ha llegado á Madrid una comisión del Ayuntamiento 
rcelonade Barcelona para gestionar cerca del Poder ejecutivo, 

á fin de que se les conceda autorización para enagenar 
los terrenos de la Cindadela á favor de particularos, pa • 
ra que puedan edificar.

Anteanoche se reunieron los diputados independientes 
en la sétima sección de las Córtes, bajo la presidencia 
del Sr. Salmerón.

Parece que se trató de la regencia indicándose al du­
que de la Victoria, rechazando la del general Serrano.

La reunión duró desde las ocho y  media basta las 
doce.

La comisión del proyecto de libertad de Bancos se 
reunió ayer tarde. Creemos que de hoy á mañana dará 
dictámen.

Hemos oido asegurar que el dom ingo próxim o tratan 
de reunirse los je fes  y  oficiales de Voluntarios de la Li­
bertad de Madrid con objeto de nombrar un com ité ó 
centro directivo de lá Milicia nacional de toda España. 
Si como se anuncia dicha reunión se verifica, tendrá 
lugar probablemente en el teatro del Circo.

MADRID.—Imprenta de EL IMPARCIAL, á cargo de J. Velada 
Plaza de Matute, S.

BIBLIOTECA MUSICAL
DeN. Toledo, Val VEunB 34, Madrid.

Gran surtido de música para piano á pre­
cios baratísimos. Catálogos gratis.

nRAN SURTIDO DE COCINILLAS ECO-
Unómicas á propósito para viaje á 12 rs. 
una.

Un buen surtido de utensilios de cocina. 
Cubos de zinc á 8 y 9 rs.
Tubos para petróleo á 12 cuartos. 
Lámparas de porcelona con pantalla á 12

Baños de piés á 32 rs.
Se alquilan baños y estufas.—Olivo 15.

nALCmCHON DE VICH, A 10 REA- 
ijles libra; botes do pimientos á 23 cuartos 
uno y 30 rs. docena; aceitunas gordas á 3 
reales libra; Idem Manzanilla 2 ii2 ; Idem 
pasas de Málaga á 16 cuartos libra; queso, 
bola y Gruyer á 5 rs. libra; vino de Valde­
peñas á 19 rs. arroba y 8 cuaptos botella; 
latas de sardinas, cuartos, medias y enteras 
á 3, 6 y 10 rs. una; aceite superior á 54 
reales arroba ; en los demás artículos se ha­
ce una gran rebaja.—León 7 y Espoz y Mi­
na 12, tienda nueva.

SOCIEDAD VINICOLA EN ESPAÑA.
C a l l e  d e  P r e c i a d o s ,  n ú m . 6.

Los vinos añejos de esta sociedad, elabo­
rados al estile de Burdeos en las bodegas 
de Bueña-Vista en Chamartin, se expenden 
únicamente en su Depósito Central, calle de 
Preciados, núm. 6, habiendo dejado de 
mandar sus productos á la calle de Tetuan.

Sus precios varían desde 2 á 10 rs. bote­
lla; hay buen surtido de vinos de Jerez, 
Moscatel, Málaga y Alicante, y otros del 
reino, como extranjeros y toda clase de li­
cores.—30—13

MEDICO-CIRUJANO CATALAN DON 
IjJoaquin Dalmau sigue curando las enfer­
medades crónicas tenidas por incurables, 
como la parálisis, epilepsia, herpes, escró­
fulas, el venéreo, impotencia, etc. Recibe 
de doce á cuatro, en la calle de la Greda, 
núm. 24, cuarto principal.

E n casa que no sea de huéspedes se desea 
alquilar habitación espaciosa y cómoda 

para un caballero.
Dejar las señas al portero de la calle de 

Atocha, núm. 57.

COTIZAQON OFICIAL DEL DIA 17.

FONDOS PUBLICOS.

I ñi •'  <ii ̂ riinii r r>i —
S porlOO consolid. al cont. 
3 por loo diferido al cont. 
Amortizable de 2.* clase. .
Idem de segunda...............
Deuda del personal...........
Bilietesbipots. l.*série. .
Idem de 2.* id..................
Carpetas prov. de bonos del 

Tesoro (Madrid) . . . .  
Idem id. id. (provincias). .

C arreterat y  sociedades.

Emisión de abril de 4.000
Idem de 2.000................
Idem de junio de 2.000.. . 
Idem de agosto de 2.000. . 
Idem de marzo de 2.000. . 
Idem de julio do 2.000. . . 
Obras públicas de 2.000... 
Canal de Lozoya de 1.000.. 
Obligaciones de ferro-caris. 
Idem nuevas de 2.000.. , .
Idem id. de 20.000.............
Banco do España..............

Ultim o p rec ió .

D ia  14 D ia  17

26,00 26,30 ■
25,25 25,50
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 97,00
84,00 84,80

00,00 55,00
00,00 00,00 .

1

00,00
i

00,03
00,00 00,00 ;
00,00 00,00 1
00,00 00,00 i
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 60,00
par. par.
60,10 60,30
49,90 50,00 i
49,75 49,75

116,00 116 30
\

INTERESANTE
A LOS VIAJEROS QUE SE DIRIJEN X LAS 
PROVINCIAS VA SCONGADAS Y  Á FRANCIA.

La Compañía de Madrid é Zaragoza y á 
Alicante tiene el honor de participar al pú­
blico que á contar desde el día 15 del ac­
tual, aplicará de Madrid á Alsasua una ta­
rifa á precios muy reducidos , los cuales se 
darán á conocer en los carteles que se fija­
rán muy en breve.—5—5

ACEITE FAMOSO
DEL

DOCTOR DRIL.
El famoso aceite del doctor Bril para la 

calvicie, que tanta aceptación está mere­
ciendo del público, se expende á razón de 
3, 8 y 24 rs. bote en la conocida droguería 
U niversal cíJiímí, Fuencarral, 11, único 
punto de depósito.—3—2

MODISTA.
Elegancia y economía. Hace y re­

forma trages, sombreros y adornos. 
Corta, hilvana y prueba trages por 10 
reales. Calle Mayor, 56, 58 y 60, ter­
cero izquierda.

C a m b ia s , I Londres á 90 dias fecha. 50,25 
'París á 8 dias vista.. . . 5,21

CULTOS.
Santo del día 18. San Félix de Cata- 

licio.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en el oratorio del Espíritu Santo, 
donde concluye el setenario del Divino Es­
píritu : á las diez será la misa mayor con 
sermón, que predicará D. Juan Barbero, y 
por la tarde en los ejercicios predicará don 
Francisco Navarro.

Continúa la novena de la Santísima Tri­
nidad en el Cármen Calzado y predicará en 
la misa mayor D. Emilio Santa María y en 
los ejercicios de la tarde D. Jaime Cardona.

Visita de la Corte de ÍLvria. Nues­
tra Señora de la O en San Luis ó en el ora­
torio del Espíritu Santo, ó la del Ave-María 
en Santo Tomás.

LA  CUESTION DE QUINTAS 
resuelta conforme al criterio de la libertad 

y la justicia 
' POR

PEDRO DOMINGO MONTES.
Nste inlcresantisimo folleto, quo trata de 

la cuestión latente de la abolición dê  quin­
tas y manera de sustituirlas sin gravamen á 
los pueblos y dentro de un criterio liberal y 
justo.

Se vende en la administración, Pretil de 
los Consejos, 3, imprenta de Juan Fernan­
dez, y en las librárias de les Sres. Leocadio 
López, Cármen; Cuesta, Sánchez, Carretas; 
Jubera, Bola, 11, principal izquierda.— 
Precio 2 rs.—4—2

J A R A B E  D E P U R A T I V O

ESPECTÁCULOS.
FUNCIONES DE MANANA.

CIRCO DE PRICE. (Paseo de Recole­
tos.) A las ocho y media.—Variada fun­
ción de ejercicios ecuestres. gimnásticos y 
acrobáticos.

RETRATOS.
Seis tarjetas 24 rs ., seis americanas, 40. 

NAVARRO Y OSES, MAYOR, 18 y 20.
—15—8

•ípono,
IMS. LoDclrc»,

un. tlS7.
Burrieot,

ttM.^ P A S T IL L A S

De eortezasds naranja* amargas con yoduro at potasio 
DE J . P . LA R02E,

FARMACÉUTICO EN PARIS 
£1 yoduro de potasio es un verdadero 

alterante, un depurativo de grande efica­
cia; asociado al jarabe de cortezas ds na­
ranjas amargas osbien recibido por todos 
los estómagos, sea cual fuere la constitu­
ción del enfermo, sin perturbar ninguna 
de las funciones. Su compesicion siempre 
igual permite i  los médicos fijar las dósis 
según los diversos temperamentos en las 
afecciones escrofulosas, tuberculosas, can­
cerosas, y en las secundarias y terciarias, 
aun reumáticas, para las cuales es el mas 
seguro especifico.— Fábrica y punto de 
espendicion maison J. P. Laroze, rué des 
Lions-Saint-Paul, 2, París.

Depósito general en Madrid: Sres. Isidro 
Ferrer y Compañía, Montera, 51; Somoli­
nos,Infantes,7;D. José Simón; Sres. Bor- 
rell hermanos; Barcelona, Ramón Cuyas, ca­
lle de Llauder 4; Cádiz, Sr. Taconnet; Sevi­
lla, Pablo Delor, M. Espinosa; Valencia, 
D. Ramón Rivés; Alicante, Sres. Soler y 
Estruch; Santander, D. E. Corpi s; Burgos, 
D. P. Barriocanal, farmacéutico; Bilbao, 
Sr. Somonte, droguista, y en casa de los 
principales farmacéuticos y drogueros.

IIFBÉSTITQ DE MIL MILLONES.
La comisión nombrada en la reunión celebrada en 13 del corriente, de suscritores en 

el Banco de España, participa á los que concurrieron y á los que posteriormente se han 
•adherido, que ha acordado no se verifique el pago á que llama el anuncio apócrifo publi­
cado en la Gaceta de 16 del corriente, puesto que no procede del Banco de España, por­
que todavía no están resueltas las reclamaciones pendientes, no pudiendo por consiguien­
te perjudicarse en el retardo los interesados.

Madrid, mayo 17 del 69.—Manuel Carranza y Valle.

EMPRÉSTITO DE MIL MILLONES.
La comisión de suscritores en el Banco do España, tiene el honor de participarles que 

el infrascrito tiene su domicilio en la calle de Valverde, 23, principal, donde podran di­
rigir cualquiera reclamación ü observación, referente á la defensa de los intereses que les 
están encomendados.—Manuel Carranza y Valle.

COiPil# DÍL FÍRRO-CmiL Dg M O .
En cumplimiento del acuerdo tomado por la junta general de esta compañía, se abre el 

pago de un dividendo activo á cuenta de los beneficios realizados en el ejercicio de 1868 
al respecto de cuatro escudes por acción.

Para el cobro deberán los señores accionistas presentar sus títulos en las oficinas 
de Madrid ó en las do Asturias,.bajo factura impresa quo se facilitará en ambos 
puntos.

Madrid 4 de mayo de 1869.—El secretario, Aurelio Rico.

NORIAS
F E I F F I B .

PÁISOIS, calle del Prado, 4.

D I

OETHAN
COM̂ iO FRANCES

m m itm co
De J.-P. LAROZE, en París.

CMtn Im
M A I.1SS S E  «A R O A IV T A  

y  Me la  B oca.
Beeomendadu por la* eaiseneits medicales 

de Europa, para eombatir lo* padoelmicii» 
toa de la  AafAMáa* las aoginaat el 
Karrotllloy el escerbatet la* ulcera* 
d oñ ea  y lu  inOanaacionea de la boca. 
Purifican el mal aliento, destruyen la irritación 
causada por el tabaco, y euran los efectos per­
niciosos que accarra el mercurio en ladentatura. 
Son utilissimas á los Predleadorea, Ara* 
derea, Profeaoroa, Caatantea) ele., 
porque soaviian la vot y impiden la Miga de 
la garganta. e

D B P M IT O P  t
B n  Parts, D ethan, farmaeentiee, Fiob.- 

Saint-Denis, 90. —Bn Aailrtd, d.lHmoU) 
caballero de Gracia, 3; Berrellhermanos, 
Puerta del Sol; !«. de B rea M oreno, Jar­
dines, 5 .«  c

Su escalente calidad se recomienda de 
tal modo, que ya no hay Café, Hotel ó 
Establecimiento publico importante en 
Europa, que no lo ofrezca a sus consu­
midores.

Venta al por mayor; Casa J.-P. LAR023B, 
2, rué des Lions-Saint-Paul, en París.
Depósito: Barcelona, Ramón Cuyas.

CASA EN  CIEM POZÜELOS.
Se vende, alquila ó cambia una de nueva 

planta, muy capaz, con su gran jardin-huer- 
ta en un precio muy arreglado. Pormenores, 
San José, 4, portería.

LICENCIADO D E L EJERCITO.
Se necesita uno para servir dos años en 

activo y tres do reserva.
Pasará al cuerpo de ingenieros, de guar­

nición en esto distrito.
Magdalena, 34, tienda del Dos de Mayok

No coafundir el Prado con la calle del Prado.

B f f l O S  D E  D E T E ü
(NAVlRRA.)

AGUAS TERMALES SULEURADO-SÓDICAS-

El análisis que el año pasado se hizo de estas aguas por el distinguido químico Sr. Ga- 
ragarza, conforme á los conocimientos y medios mas preeisos de investigación que hoy 
ofrece la química, ha venido á probar que son análogas fin su composición á las tan re­
nombradas de 5amí S a u veu r, E uaw  Chaudes, y aun mas á las célebres de Eaucc B onnes por 
la proporción en que como aquí se encuentra el c loru ro  sód ico , no siendo por lo tanto pri­
vativa y peculiar del Pirineo francés la suerte de poseer tan preciosa joya de hidrol^ia 
médica, como no ha faltado quien llegase é creerlo asi. De hoy más, en el pueblo de Be- 
telu, al pié de una de las derivaciones del Pirineo español, tendrán nuestros médicos aguas 
sulfurosas alcalinas (de que se carecía en estas montañas de Navarra y Guipúzcoa), á don­
de poder recomendar los enfermos que las necesiten, proporcionándoles el medio de en­
contrar el alivio ó curación de sus males, sin tener que recurrir á país extranjero ni ale­
jarse mucho del suyo.

Convienen en las afecciones herpéticas, escrófulas, úlceras fistulosas, tumores ademato- 
sos, tumores blancos, dureza en las articulaciones, algunas parálisis, tisis incipiente, tos 
seca y húmeda, afecciones del tubo digestivo, obstrucciones de vientre, afectos catarrales, 
leucorrea, clorosis, infarto del hígado, del bazo ó del mesenterio, dolores reumáticos, neu­
ralgias, debilidad general, laringitis crónica, heridas por arma de fuego, retracciones mus­
culares y tendinosas, parálisis sin desorganiíacion del cerebro ó de la médula.

Betelu se halla en los confines de Navarra y Guipúzcoa, en la carretera que conduce de 
Pamplona á Tolosa, tres leguas de esta y siete de aquella, con sus correspondientes esta­
ciones, que se hallan en Irurzun, la de la línea de Zaragoza á Alsásua; y en Tolosa la 
del Norte, con coches que conducirán á los bañistas hasta el pié del establecimiento. Los 
billetes del ferro-carril de la línea de Alsásua, son obligatorios también para estos baños 
hasta Irurzun.

Este, en virtud de la concurrencia creciente de cada año, ha sido en el presente nota­
blemente agrandado, recibiendo importantes mejoras referentes á cuartos, comida y ser­
vicio, y estableciendo bañeras de mármol y gabinetes de inhalaciones con aparatos de pul­
verización, etc.

La mesa de 1.® con cama, luz y asistencia 20 reales.
Id. de 2.® id. id. 14 id.

Las mismas sirviendo á los cuartos, 26 y 18 respoctivamente. El establecimiento estará 
abierto desde 15 de junio hasta 20 de setiembre.—3—1

EL AGUILA,
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

CALLE D E  PRECIADO S, NÚM . 3.
Ultima novedad en trajes de lanilla y mellón á 110, 140, 170, 200, 240 y 280 rs.
Sacos sobre-todos de lanilla y mellón á 80, lOU, 120, 140,170, 210, 250 y 280 rs.—4-4

BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR

E L  P R I N C I P E  P E R R O
(REY DE LOS PftPifflOSCllS,)

POR

(Jao,
fcflflíiaí l

EDUARDO LABOULAYE
( d e l  i n s t i t u t o )

TR.tDÜCIDO AL CASTELL.4SO

É ILUSMO m GRABADOS INTERCALADOS EN EL TESTO.
El

seria____ ________ .̂....... . . ..
el de PARIS EN AMÉRICA del mismo autor, le supera en mucho bajo el doble 
vista de la novedad de la fábula y del palpitante interés de sus observaciones enji** 
mentó actual de la política española. Al través de su ingenioso argumento, que 
ánimo, llevándole de sorpresa en sorpresa hasta el último capitu.o , so desfacan 
tadas de maro maestra, multitud de tipos cómicos quedan lugar á escenas y ¡jij 
llenos de la mas fina y punzante ironía, constituyendo el todo una de las obras ajj 
tencionadas y perfectas de su popular autor.

So vende á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco el porte.

cRó:

Suponi

oitnto d

Síticgii® 
is bellas

PARIS EN AMÉRICA
CON G R A B A D O S, D EL M ISM O A U TO R .

Se vende á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco el porte.
Librería de Gaspar y Roig, calle de! Príncipe, núm. 4. En provincias en las princíj, 

librerías, y se remiten estas obras al que mande su importe en sellos ó libranzas d«| 
cobro á los editores Gaspar y Roig—1

ÍOLATUIO , llililMTIVO
? DI LÁ iAS€rEI

Hace muchos años que los Sros. Borrell hemianos elaboran, y que los iayi¡,| 
prescriben este remedio en España y en el estranjero.

E l E nolaturo del d octor  B orre ll se usa para combatir eficazmente y para la 
cion pronta y radical de las enfermedades do la pial y las que tienen por causa un 
en loi humores, sarna, lepra, tiña, manchas de la piel,_ diviesos, gonorreas, dol 
en los huesos, reumatismo, huevenórea, escorbuto é incontinencia de onna,
bíañoó, histerismo, jaqueca,'tos, asma, escrófulas, obstrucciones, úlceras, etc., «te

" Barc8lona,cal!ed6l Asalto, 52.Madrid, Puerta del Sol, 5, 7 y 9. —
Ex jase en este producto la firma de Borrell hermanos.

ULIlBli;
.vLQVLto rfo loo flflñnres facultativos, las ventajas ini

informa, que el verdadero
TO DE CARNE LIEBIG, 86 espai'
España (farmacias y almacasi 
altramarinos), á 70 rs. libra,Jt| 
19-114, y 9,75 li8.

Sabidas son de todos y „
mente ae ios señores lacuuoi îvos, las ventajas inmensas del VERDADERO EX1_ 
TO DE CARNE LIEBIG , para las casas en general, fondas, colegios, ho9pilal#,j 
ciñas económicas, niños y personas débiles. Se suministra á los principales gobiei 
Europa y América. Está aprobado por LA junta de sanidad; ha conseguido nos ■ 
LLAS DE ORO en la Exposición Universal de París en 1867, premios que no alcaiiiíi 
Bun otro- consiguió otra medalla de oro en la Exposición del Havre de 1868,¡i 
superioridad sobre los d em á s ,  y también otra siedalla en la Exposición de Zaragoa,! 
elwNICO que obtuvo las mayores recompensas en los concursos científicos é liHlg*i 
les^el NICO an alizad o y  ga ra n tid o  porel celebre qu ím ico  el BARON DE LIEBIG,i 
ventor 'y  por su delegado, o\ p ro feso r  MAX DE PETTENKOFER. Ningún pr* 
mercantil ofrece GARANTÍAS tan NOBLES T GRANDES para el consumidor. Considera» 
falsificado todo bote que no lleve las firmas del BARON DE LIEBICy del pn, 
MAX DE PETTENKOFER, asi como la etiqueta de la Agencia General es Eri 
S. D. J. Pecastaing, Cruz, 12, principal.—Madrid.

m m  DEPOSITO DE ZINC
LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DB VARIAS CLASBS, 

ZINC EN LINGOTES T CLAVOS.
TUBOS Y CANALONES DS ZINC PARA TEJADOS,

preferibles á los de hoja de lata por su duración y economía en el precio.
Estos efectos procedentes de establecimientos do la Rl. Compañía Asturians dal

se venden á precios de fábrica.
TALLERES de preparación especial para las vanas aplicaciones del nnc. 
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4 , Madrid>

es hallan el depósito y talleres. 
Se compra el zinc usado.

GRAH BAZAR DE CORBATi!
CALLE MAYOR, NUM. 17.

TEM PO RAD AS D E  P R IM A V E R A  Y  VERAN O
1869.

Corbatas para caballeros.
Corbatas para señoras.
Pañuelos de la India y de seda.
A precios muy arreglados. '

ENTRADA LIBRE. PRECIOS FIJOá

GRAN DEPÓSITO

[íbl3':á S

fjjapa; <
ipeiigrt
íisrobu 
oRvertir 
ibío lee] 

Itii l*s 
I ciudft' 

i|(í repi 
pues ai 

líístras 
utas ilt 
istable 
Dftmdí} 
oDomis' 
Coa la 
bpare 
; reform 

Bfl tu 
TEurop! 

[jira de 1 
aes sur 
adadcT 

Iseras 
lirios d 
aturan; 
bles prí 
£u su I 

isevent 
líu la cu 
líitó de ci 
kea el ce 
Jjelirios d 
Icial toma 
lliBCusion 

irá 
Fisrzos d< 

Mieatra 
inuestn 

staera fo 
nlMÍu, (

I penosa 
ubres 
; el fec 

itan an 
(rvar coi 

eetácu' 
«riñosa :

pf.
SI mon 

ftii cajen 
! ua árb( 

pimaTera 
hedeade; 
píttspéti 
Váonal? 

En van<
pl sus COI

acudí
latinean
¡̂ificioao

trsoíi de 
"Atables 
N , sim 
“pugnac 
lista se 
I los labi 
sthar de;
nsmo, b

PARA GUARDAR ALFOMBRAS Y TODA CLASE DE MOBILU
Este antiguo y acreditado depósito de a lfom b ra s, y que desde este año lo será 

te todo género de mobiliario que se le confie, continúa en la calle de Segovia. no 
donde podrán dirigirse por el correo interior los avisos, ó bien al almacén de 8 - ,| 
Carrera de San Jerónimo, núm. 31, ó al de la calle de Tetuan, núm. 1 , 6 a la 
dulada E m p orio , Preciados, 19.
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A L M A C E N  D E  M U E B L E S ,
OBRADOR DE EBANISTA T TAPICERO,
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PLAZA DE CELENQUE, NUM. 2.
GRAN BARATO —Sillones de chimenea á 115 rs.; de gabinete á 120; 

labor á 110; nogal á 90; sillas de gutta-percha con muelles á 40; escaños y HatU,,-j" 
á 220; sillerías de caoba á lo Luis XIV, con damasco de seda ó terciopelo, á 3.d''“ ,, ‘™1U]
ídem de sillero con tela de reps a 1.280; sillas de rejilla francesas á 30; mecedort» litro gi»' 
sillones de despacho á 120; sillas de Viena (de junco) á 34 rs. una. Buen ^  Jes 
de diferentes clases, veladores maqueados, armarios de luna, mesas-ministro, c. . . . . . j _ _ _ _ _ _ _ _ 1 . . ’____ 1 j _ _ _ 1___ ...  „  .,«.,..1 .. /.laafl da IP”completos de caoba y nogal, sillerías de palo santo, caoba y nogal y toda clase '

Célebres píldoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de Ion tod»
decaimiento é impotencia. Repone las fuerzas perdidas, imprime nueva vidaa ,

■ íh

'"UllJZE 
por UD 

¡nc‘a 8Ufacultades físico-morales del individuo y devuelve la energía y el vigor de tau , --
personas caducas ó gastadas por la edad, enfermedades ó abuso en los i^“^ 6*
restablecida sólidamente y están ejerciendo las funciones de la mas robusta juv .^ 0 , 
ticas : plaza de los Carros, 1; Toledo, 28, y Ulzurrun. Barrio-Nuevo, 11 •—‘J*' 
reales.—8—4

R E G A L O .

VISTAS MECANICAS
CALLE DE HORTALEZA. NiJMERO 3.

Toda persona que guste ver las vistas mecánicas ea los dias que faltan de me* 
reales tendrá opcion á un regalo que varía su valor de

2 á 200 rs.
cuyos objetos estén expuestos en el salón do entrada libre.—8—3
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